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«De todo lo que se haceen la tierra, nadaes más
agradablepara aquelDios principal que rige el mun-
do, que las reunionesy asociacionesde hombres
unidaspor el derecho,que se llaman ciudades.»

(CIcERÓN, Somn.Sc., en De rep., VI, 5.)

«La ciudad es, en último análisis, la encamación
de lo que la tradición teológicamedievalllamabael
bien común... La subordinaciónde todosal bien co-
mún halla su expresiónconcretaen la construcción,
salvaguarday dinamismo de la ciudad.»
(J. COMnLIN, Théologiede la ville, París,1968, p. 166.)

A Inés.

Si las ideas políticas y económico-socialesde Eiximenis han sido
relativamentebien elucidadasno sucedelo mismo en el casode Sán-
chezde Arévalo, cuyopensamientoy significaciónhistoriográficaaguar-
dan todavía una investigación a fondo, que permita luego elaborar
síntesiso exposicionesde conjunto.Ambos permanecenaún,en lo que
respectaa sus concepcionessobre la ciudad, sin valorar suficiente-
mente: el breve artículo de J. Puig i Cadafalchsobre Eiximenis cons-
tituye tan sólo un bosquejode pionero, muy sugerente,por lo demás;
y, en lo tocantea Arévalo,ninguno de susestudiosos(T. Toni, R. Tra-
me, 3. Ma. Laboa) roza siquiera el tema. Se impone también un aná-
lisis minucioso de las fuentesclásicasy medievalesutilizadas por es-
tos autores.Martí de Riquer ha señaladola necesidad,perentoria, de
indagaríaspara Fiximenis, quien planteadiversosproblemasde iden-

La Ciudad Hispánica .. Editorial dc la UniversidadComplutense.Madrid, 1910.



20 Antonio Antelo Iglesias

tificación de autoresy obras: los notablestrabajos de P. Bohigas y
J. J. E. Gracia exigen ampliaciones.En cuanto a Arévalo, 1. Beneyto
Pérez,en su edición de la Suma de la Política, registró apresurada-
mente las principales influencias, sin concretarlos pasajesclásicos
y medievalesque esmaltandicha obra.

Debe intentarse,además,un examencomparativo de los dos es-
critores en punto a sus apreciacionesurbanísticas,poniendo de re-
lleve las analogíasy discrepanciasque existen entre ellos, así como
sus intuiciones, coincidenciasy desemejanzasen orden a los trata-
distas que,a partir sobretodo de Leon BattistaAlberti, se ocuparían
de la ciudad ideal según las nuevasperspectivashumanísticas-

En nuestroesbozopretendemoscaracterizarla posición de Eixi-
menisy Arévalo frente a la ciudad ideal (génesis,morfologíay estruc-
turación sociopolítica),tanto como en lo relacionadocon las fuentes.
Al propio tiempo, muéstranseaquellosrasgosque los acercano con-
traponen: medievalismoen las doctrinas teológico-filosóficas,esco-
lásticas, pero, a la vez, atisbos urbanísticos prerrenacentistas,que
invitan a pensaren un cierto tvitruvianismo’ conscienteo presentido,
al margende las bastidas,cuyo modelo- es innegable(Eiximenis); no-
torio ascendientede Aristótelesy Vegecio, junto con actitudesmen-
tales, estructurasy formas de vida tradicionales-ethos caballeresco,
economíaagraria y sociedad,por tanto, jerarquizaday estática,vi-
gentesaún en Castilla (Arévalo); ciudadmarítima de signo precapi-
talista, dinámica, en la que —como la historia urbanade Italia y
Flandeslo ilustra con magnostestimonios—resplandeceun orgullo
cívico que tendrábellas expresionesliterarias (por ejemplo, la cele-
brada carta de Eiximenis a los Juradosde Valencia), opuestaa ciu-
dadde hinterlaud, no alejadade la costapero a salvo de ‘contamina-
ciones’ foráneas,a tonocon el patrón aristotélicofundadoen el justo
medio (Arévalo); común tendenciade uno y otro autoresa la ve-
nustasy la commoditas,que el Humanismoitaliano exaltadacomo
aspiracionesde la ciudad ideal, etc. Seexponetambiénla función del
ocio creador,cum dignitate, en la vida comunitariasegúnEiximenis
y Arévalo, a la luz del legadoantiguo.

1. FRAY FRANCESC EncrMn4Is: a «DoTzÉ» DE «Lo CHRESTIA»

El hombrey el escritorEiximenis estánindisolublementeligadosa
la vida pública de Cataluñay Valencia,en su triple dimensión reli-
giosa,política y social; duranteun período,además,verdaderamente
crítico en cuantoal Estadoy la cultura, es decir, el último tercio del
siglo xiv. Tuvo unagran influenciadentro de su Orden, la de los Her-
manosMenores,la Corte le honró con su proteccióny, sobre todo,
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en Valencia gozó de notable prestigio por espaciode cinco lustros,
consagradosenteramentea servirlacon devoción. Reflejandoel uná-
nime sentir de la ciudadanía,el «Conselí»de Valencia le distinguió
siemprecon su admiracióny respeto,a los que Eiximenis supo co-
rrespondermedianteuna fecunda obra literaria en la cual afloran,
por igual, su amplio saber escolásticoy su amor a la riente urbe.
Documentomáximo de esta compenetracióndel activo fraile con la
ciudad del Turia, es la famosacarta que dirigió a sus Jurados,en
1383, como proemio del Regimentde la cosa pública, incorporado,
éste, a Lo Chrestiá posteriormente(capítulos 357 al 395 del Dotzé);
pieza magistral,en la queEiximenis logra altas calidadesprosísticas’.

Aunque sus obrascompletasaún tardaránen editarsecríticamen-
te> conocemosbien las ideas político-sociales desarrolladasen los
libros Primer, Ter~ y Dotzédel Chrestiá,únicos estudiadoscon la de-
bida atención desde muy diversos ángulos.Su redacciónva> según
M. de Riquer,de 1379 a 1391; introdujo algunoscambiosen el Dotz~
a causade la preocupaciónque Juan 1 manifestó al conocerdeter-
minadas‘profecías’ de Eiximenis, sobreel fin del mundo, la realeza
y el Pontificado,explicablesa la luz del movimiento de los Espiritua-
les, con el cual revelaciertasafinidades,no obstantemantenersefiel
a la ortodoxia y al orden establecido2

Sin embargo, la representaciónque nuestro autor se hace de la
Ciudad ideal como perfecta sociedadpolítica, suscita en quienes la

Como guía excelentepara el estudiodel minorita gerundenseen todassus
facetasy segúnel estadoactualde la crítica,vid. fl. J. VIERA, Bibliografía anotada
de la vida i obra de FrancescFiximenis (1340?-1409?).Presentacióde Martí de
Riquer, Barcelona, 1980; especialmentePp. 9-23 (historia de la crítica eixime-
niana), 27-37 (manuscritos),37-49 (incunablesy raros) y 49-53 (edicionesmoder-
nas). Entre los investigadoresmás notables,que handedicadotrabajosde valor
permanentea Eixitnenis, figuran: P. A. IvARs, El escritor fray Francisco Ximé-
nezen Valencia (1383-1408),en una seriede artículos aparecidosen el «Archivo
Iberoamericano» (1920-1926),y P. MARTÍ DE BARCELONA, Fra FranceschExiineni9
(1340?-1409?):la sevavida, els seusescrits, la sevapersonalitatliteraria, «Estudis
Franciscans»,XL (1928), 437-500. Una síntesis muy lograda, en tomo a la pro-
duccióny valoraciónde Eiximenis, se debea M. de RIQUER, Iclistória de la lite-
ratura catalana. Parte antiga, II, Barcelona, 1964, 133-196.Las ediciones consul-
tadashan sido: Primer libre del Cresti&, Valencia, 1483; Ter~ del Chresti&, ed.
PP. Martí de Barcelonai Norbert d’Ordal, 3 vols., Barcelona,1929-1932(interrum-
pidaen el cap.352); Dotz~n libre del Cresti&, Valencia, 1484; Regimentde la cosa
pública, cd. P. Molins de Rei, Barcelona,1927, modernizada;y facsímil sobre
la cd. de Valencia, 1499, con una introducciónde M. SanchísGuarner,Valencia,
1972. Se ha acudidotambién al vol. 30 de la «Antología Catalana»dirigida por
J. Molas: F. EIxIMENIs, La societatcatalana al segleXIV. A curade J. R. Webs-
ter, Barcelona,1967.

2 M. de RIOuER, Historia de la literatura catalana, II, p. 138. Vid., sobrela
influenciadel joaquinismoen Eiximenis: P. BomGAs, Prediccions i profeciesen
les obres de Fra FrancescFiximenis, «Franciscalia»(1928), 23-38; J. M. Bou
1 MARTÍ, Visionarios,beguinosy fraticeloscatalanes(siglos XIII-XV), Vich, 1930;
NoLÁse DEL MOLAR, Francisco Riximenisy los Espirituales, «Miscel.lániaMelchor
de Pobladura»,Roma, 1964.
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valoran desdeel punto de vista histórico-económicoy sociocultural,
numerosase importantescuestiones,que abarcan muy complejas
áreasen orden a las mentalidades,el factor burguésy el urbanismo.

1. Las basesdoctrinales

Por su formación teológica y filosófica, Eiximenis se vincula a
una Escolásticatan aristotélico-tomistacomo agustiniana~. En con-
secuencia,Dios preside esa cosmovisióngrandiosa,que abarcaló-
gicamenteal hombrey la sociedad,insertosasíen el orden de la Crea-
ción. Pero el estadode graciay, por tanto, la inocenciaadánica,del
Paraísoterrenal, son subvertidospor la Caída: el Hombre iniciaría
entoncessu procesohistórico, a saber,el conflicto entre la chiitas
caelestis y la civitas Diaboli, constituyendola primera el modelo
—esencialmentemístico-alegórico,pero no menos actuantea nivel
pragmático—de comunidadideal~. Los hombresdeberánorganizarse
aquí abajo segúnese paradigmasupremode bienaventuranza(Dot-
ze, J ja, c. 4), en la Ciudad, «congregaciónde muchaspersonasque
tienenfrecuentesy continuadasrelacionesentresi» (1, 2?, c. 69), cuyo
fin primordial es honraraDios; pero donde,conformea la tradición
clásica,el hombre se realiza plenamentecomo ¡aber y sapiens,en

Para todas las cuestionesrelacionadascon el pensamientode Eiximenis,
vid.: Y. ToaRÁs i BAGES, La tradició catalana, reimpr., 2 vols., Barcelona,1966:
cfr. U, cap. IV; Y. H. PROB5T, FranceschEiximenis:ses idéespolitiques et socia-
les, «Revue Hispanique», XXXIX (1917), 1-82, y Die ethischenund sozialen
Ideen des KatalanischenFranziskanerEiximeniQ, «Wissenschaftund Weisheit»,
V (1938), 73-94; A. LÓPEz-AMo y MARÍN, El pensamientopolítico de Eiximenis,
en su tratado «Regiment de Prínceps»,«Anuario de Historia del DerechoEspa-
ñol», XVII (1946), 5-139; T. CARRERAS ARTAU, Fray Francisco Riximenis. Su
significaciónreligiosa, filosófica, moral, política y social, «Analesdel Instituto de
Estudios Gerundenses»,1 (1946), 270-293; 1. BENEYTO PÉy<rz, Los origenes de [a
ciencia política en España, Madrid, 1949, Pp. 170-173 y 387-390; M. BAThLORT y
R. GÁrtcIÁ VnLosutDA, 11 pensiero della Rinascenzain Spagnae Portogallo, Mi-
lano, 1964, Pp. 287-288- 323 y 361-366; F. EllAs DE TEJADA, Historia del pensamiento
político catalán,3 vols., Sevilla, 1963-1965: cfr. III, PP. 89-163; M. PELÁEz ALBENDEA,
La concepciónpolítico-religiosa y jurídico-internacional de FrancescEtximenis,
tesis doctoral, Madrid, 1976.

4 El simbolismo de la Jerusaléncelestial ha sido bien estudiado,entre otros,
por W. MÚUYR, Die heilige Stadt. Roma quadrata’, himmlischesJerusalemund
die Mythe von Weltnabel,Stuttgart, 1961. Cfr. las observacionesque en orden a
la Romacristiana y el monacatohace L. MuMpoRo, me City in History, Nueva
York, 1961, Pp. 243-248. Asimismo interesantesson los datos que, sobre termino-
logía, aportaA. BLAISE, Le vocabulaíre latín des principaux th~mes liturgiques,
Turnhout, Belg., 1966, Pp. 448, 455 y ss. Es posible que Ramon Llulí influyera
a este respectoen Eixirnenis. Sobreel gran mallorquín, vid. H. WíERuszowsKI,
RamonLlulí et l’idée de la Cité de Dieu, «Estudis Eranciscans»,XLVII (1935),
87-110. En general con referencias a los pasajes más significativos, LópEz-
AMO Y MARÍN (ob. cit., n. 3) expusoclaramentela representación,tan agustiniana,
quede la sociedadpolítica emergeen Fixirnenis: vid, especialmentelas Pp. 46-51.
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sus necesidadesmaterialesy espirituales(1, l.a, cc. 20-21 y 30). La
agrupaciónsurge> naturalmente,por el instinto de sociabilidad,en-
noblecido y reafirmadomerceda la amistad en su antiguo sentidode
tfilantropía’ (la urbanitas ciceroniana),realzadapor Eiximenis como
amor cristiano~. La jerarquizaciónsocial explicalay justifícala en su
doble origen: 1.0, colligacid naturaZ,segúnel sexo y el parentesco,de
acuerdocon SanAgustín (De Civ. Dei, XV, 16> a propósitode la ins-
titución matrimonial (II, 7.t e. 785); y, 2, colligació legal, que san-
ciona la vida en comunidadbajo unas mismasleyesy gobierno,es-
tamentalmente(II, 8?, c. 833); orientadatal asociaciónpolítica hacia
formas corporativas>organicistas,de un solidario mundo laboral.

Eiximenis tiene presente—no sólo por el magisteriode los anti-
guos,sino por sus propiasvivenciasurbanas—la Ciudad-Estadocomo
ámbito ideal de cultura superior, compatible>en una época de na-
cientes regna, con vastasconstruccionespolíticas6 La Ciudad se da
librementeun gobierno,que varía a tenor de sus estructuraspolíti-
casy económico-sociales,pero queestáimbuido de espíritu‘comunal’:
la cosapública es asuntoprivativo de los ciutadans en sus diversos
estratos(1, 1?, cc. 42 y 2?, c. 70). Hay ciertasanalogías,por la común
tradición doctrinal e institucional de tal régimen urbano, medite—
rráneo,entre Eiximenis y Marsilio de Padua,quienesse debena la
Ciudad-Estado;pero el segundoavanzaya decididamentehacia me-
tas secularizadorasdel Poder,con su naturalismoy escepticismo,en
tanto queel fraile catalánsigue ancladofirmementeen la concepción

5 Vid. CIcERÓN, De amic., VII, 23, y De leg., 1, 15-16; SÉNEcA, Epist., XLVIII,
XCV y CII. Sobre los conceptosde philanthropía y humanitas, cfr. B. SNELL,
«El descubrimientode lo humanoy nuestraposturaante los griegos»,Las fuen-
tes del pensamientoeuropeo, Madrid, 1965, 353-375; 5. AGusTÍN, De Civ. Dei.,
XIX, 12, 2; 13, 1; 16, etc.; De bono coniug., 1. Tal sociabilidad de linaje clásico-
cristiano, entendidacomo amistadque asegurala paz social, es celebradapor
un coetáneode Eiximenis, el canciller florentino Salutati: «Noncredere,o Pche-
grino —amonesta—,chefuggire la folia, evitare la vistadelle cosebolle, chiudersi
in un chiostroo segregarsiin un eremo,sianola via della perfezione...Fuggendo
del mondo tu puoi precipitare dal cielo in terra, mentre io, rimanendo tra le
cose terrene,potré alzare u mio cuore dalla terra al cielo» (carta a Pellegrino
Zambeccari,en Epistolario, cd. E. Novati, II, Roma, 1891, Pp. 303-307). Cit. por
E. GARIN, LUmanesimoitaliano. Filosofía e víta civile nel Rinascimento,Bari,
19652, p. 36.

6 En su aproximacióna la cosapública, Eiximenis no difiere de los plantea-
mientosque, desdeMarsilio de Paduaa LeonardoBruni y Leon Battista Alberti,
suscitara—teórica y pragmáticamente—la vida política. Tanto en el caso del
fraile cataláncomoen el de los tratadistasitalianos, y al margende sus respec-
tivos enfoques,muy diversos, «el Estadoideal de que se habla—escribeE. GA-
RIN— es siempreel Estado-ciudad,es decir, la res publica, que en sus formas
arquitectónicasmaterializaobjetivamenteunaestructuraeconómico-políticaade-
cuadaa la imagen del hombreque ha ido delineandola cultura del Humanismo.
El proyecto fija en líneasracionales lo que una determinadaexperienciahistó-
rica parecerevelar como perfectamenteajustadoa la auténticanaturalezahu-
mana»(«La ciudad ideal», La revolución cultural del Renacimiento,Barcelona,
1981, p. 111>.
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teocéntricadel mundoy del hombrek La Ciudadaparece,pues,inte-
grada en el plan divino, que inspirael orden de aquéllamedianteel
imperio de la justicia, esto es, de las «leyes buenasy provechosas»
(1, 3?, c. 364),y de la solidaridado hermandadde los ciudadanos,sin
distinción de sexo,edado status (1, 3.», c. 389). La Ciudades vista por
Eiximenis como un cos místie, un cuerpomístico (1, 3?, c. 357); si
la Ley divina informa su organizacióny funciones, entonces,dice,
cumplirá su misión en la tierra y prefigurarála «cosapública final»,
o, lo que es lo mismo, la Jerusaléndel Cielo (1, 3?, cc. 360 y 374)

No podemos,aquí, exponerel pensamientode Eiximenis sobreel
Estadoy la sociedaden su ardua prolijidad escolástica;suficiente-
mentedilucidada,por lo demás,en contribucionestan meritoriascomo
las de 3. H. Probst,T. CarrerasArtau, F. Elías de Tejada,A. López-
Amo y Marín, J. R. Webster,etc. Destacaremostan sólo aquellasno-
tas que, en su virtualidad frente a los cambioseconómico-sociales
determinadospor el precapitalismoy por los nuevoshorizontesurba-
nísticos,señalaronoportunamente3. A. Maravalí, 3. Puig i Cadafalch,
L. TorresBalbásy M. SanchísGuarner,entrelos másrelevantes~.

2. El contexto burgués

Eiximenis es un buenespécimende la sociedadburguesa,que al-
terabapoco a poco la fisonomíadel orbe medieval en la esfera eco-
nómica: contrariamentea otros insignescoetáneos,como, por ejem-
plo, San Vicente Ferrer —abogadoelocuentedel poble menut—, el
franciscanose declara favorablea la mii mitjana, la segundade su
esquematemario,la de los ciutadanspor antonomasia:«E sot aquesta
má —escribe—secomprenencomunamentjuristes,notaris,mercaders
e draperspoderosos,e tots aquelís qui sensgenerositatnotablehan

7 Cfr. los pasajesde Eiximenis, aducidosen el texto, con los de Marsilio de
Paduaen su Defensorpacis:víd. la trad. y comentariosde A. GEWIRTH, The De-
fender of Peace,Nueva York, 1956, en particular los caps. I-V y XIX, del Dis-
curso 1, y 1 y III, del DiscursoIII.

Sobre la ciudad como «cuerpomístico», vid., ademásde W. MULLER y A.
BLAIsE, ob. cit., en la n. 4 (del segundo,Pp. 491499); P. MIO-1AUD-OUANTIN, Uní-
versitas. Expressionsdu mouvementcommunitaíredans le Moyen Age latin
(París, 1970), pp. 59 y ss. NoLÁsc DEL MOLAR, Eiximenis, Olot, 1962, considera
a éste comouno de los grandesexponentesde la idea del cos mistic.

9 Vid. J. A. MARAVÁLL, «Franciscanismo,burguesíay mentalidadprecapitalista:
la obra de Eiximenis», Estudiosde historía del pensamientoespañol, 1, Edad
Media, Madrid, 19732, Pp. 393-412; Y. Pum CADAFALCH, Idees tetriquessobre urba-
nismeen el segleXIV: un fragment d’Eiximenis, «Homenatgea Antonio Rubió

Lluch», Barcelona,1936, Pp. 1-9; A. GARcÍA Y BELLIDO, L. TORRES BALEAS, L. Cmt-
vERA, F. CHUECA GorrIA y P. RrnAcoR,Resumenhistórico del urbanismoenEspaña,
Madrid, 1968, Pp. 112 y 151; M. SÁNcHÍs GUARNER, La ciutat de Vaí~ncia. Síntesi
d’histñria i de geografíaurbana, Valencia, 1972.
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grans riquees en la ciutat~» (Dotz~, c. 115)10. Excluye con dureza
impresionantea los pagesoso campesinos,verdaderosmarginadosde
su Ciudad ideal: «Són bestials e rústecse orats e sen raó, e quaix
béstiese fort malicioses»(Terg, c. 54), y se les debetratar «abbati-
ments,eab fam, e ab clausuresforts e terribles»(Dotzé, c. 617). Eixi-
meniscomparteen forma despiadadalos prejuiciosy menosprecioque
la sociedadmedieval, aristocráticay burguesa,tuvo parala desvalida
poblaciónrural —rustica gens,optima jlens, pessimagaudens—,tan-
to en la literatura latino-clerical como en la vulgar promovidapor la
burguesía,y. gr., los jabliaux ‘¼Tampocogusta del caballeroque re-

10 El ideario político, social y económicode Eiximenis es típicamente«esta-
mental», conforme a los patronesjerárquicos de la Edad Media y, por tanto,
acorde con la tripartición funcional (oratores, bellatores, laboratores) vigente
en la Europafeudal. No obstante,su condición burguesaintroducematizaciones
importantesen el cuadro que nos ofrece el Chresti&, reflejo de la vida catalano-
aragonesa.Los tres «estados»,«órdenes»o «estamentos»(vocablo, el último,
de origencatalán: vid. 3. CORoMTNAS, Breve diccionario etimológico de la lengua
castellana, II, Madrid, 1955), segúnEximenis, son: 1), los majors, constituidos
por los obispos,abades,priores de lasOrdenesmilitares, barones,condes,vizcon-
desy patriciadourbano; 2.0, los mitjans, representadospor los servidoresde la
Administración, juristas,médicos,hombresde negociosy artesanos,y 1’, menors
o pable menut,esdecir, los elementosmás humildes de la sociedad,tanto rural
como urbana (asalariados,labriegos o pagesos, gentes sin oficio, etc.). Vid.
A. LÓPEZ-AMO Y MARÍN, El pensamientopolítico de Eiximenis (cit. en la n. 3),
pp. 67-74; Y. R. WEB5TER, La función de las clasesinferiores dentro de la sociedad
del siglo XIV, segúnFrancescEíxiínenis,«RevistaValenciana de Filología», VII
(1963-1966),87-92, y La república cristiana y el Reyen el siglo XIV, segúnFran-
cesc Bixímenis (13402-1409),«Estudios Franciscanos»,69 (1968), 111-118; J. RoDRÍ-
GUEz PUÉRTOLA5, <cEiximenis y Mendoza: literatura y sociedaden la Baja Edad
Media hispánica»,De la Edad Mediaa la edadconflictiva (Estudiosde literatura
española),Madrid, 1972, 13-54. Cfr. ademáslos trabajos de Y. H. PROBST y
T. CARRERAS ARTAU, cits. en la n. 3.

“ Los capítulos 104-112 del Ter~ del Chresti& estándedicadosa esteataque
inmisericorde,tan sorprendenteen un franciscano.Acaso, como explica Rodrí-
guezPuértolas(ob. oit. en la n. 10), la pasiónantipayesade Eiximenis, discrimi-
natoria y clasista,fue avivada por la concienciade los peligros a que el cam-
pesinado(alzamientosde Flandes, 1323-1328; la Jacquerie, 1357-1358; Inglaterra,
1381, etc.) expusoa la jerarquizadasociedadbajomedieval,y que el fraile cata-
lán pudo calibrar, sin duda,en sus viajes por Europa; riesgos también osten-
sibles a causade los payesesde remensa,cuya rebelión se produciría en 1391.
De ahí que advirtiera (Dotz~, c. 418): «Invasió de pagesosés cosamortal, e que
lleixa hom fort sullat e despagat,e posahom en gran perilí.» Sobre las actitu-
des nobiliariasy burguesasfrente a la mísera contríbuensplebs de los distritos
rurales, abundanlos textos y documentos.Para los más representativos,vid.,
por ejemplo, Y. BÚHLER, Vida y cultura en la Edad Media, México, 1946, Pp. 116-
141 y 183-201; 3. LE Gori, La civilisatian de l’Occident médiéval, París, 1964,
Pp. 369-374 y 377, y, del mismo, La ciudad comoagentede civilización, en C. M.
CIPoLIA, Historia económica de Europa (1), La Edad Media, Barcelona, 1979,
Pp. 78-79y 105-106; Y. HUIzINGA, El otoño de la Edad Media, Madrid, 1965, Pp. 92-
100; M. ZINK, La pastourelle.Poésieet folklore au Moyen Age, París, 1972, Pp. 52-
63 y 86-96. Entre los ejemplosmás ilustrativos, baste recordar: ANDanAS CAPE-
LLANUS, De amare librí tres, Text ¡latí amb la traducció catalanadel segle xiv.
Introducció i notes per A. Pagés,Castellónde la Plana, 1930, lib. 1, cap. XI (De
amore rusticorum),pp. 136-137; JuAN Ruiz, Libro de Buen Amor, ed. Y. Coro-
minas, Madrid, 1967, copla 431 (sobre la mujer villana); Fabliaux et contes du
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sideenel campo,muchasvecesrudo e ignorante(Dotz&, II, 6?,c. 755;
1, 2?, ce. 198-200; II, 7?, cc. 818-820). Las simpatíasdel minorita fo
sonparalos generososo nobles>en decadenciapor másquea la aris-
tocraciapertenezcanlos I-zonrats ciutaddns—ilustresservidoresde la
comunidad—,sino para los burgueses,el estamentomedio de los
artesanosy mercaderes(1, 2?, e. 115, y 6.~, e. 755), perotambiéndelos
notarios y juristas, o sea, de los «letrados»,cuya ascensiónen la
Baja Edad Media hispánicahanestudiado,particularmente,J. A. Ma-
ravalí y 5. de Moxó’3. «Los mercaders—afirma Exiximenis con en-
tusiasmo—... deuenésserfavorits sobre tota gent seglar del món,
car.- - són vida de la terra on són, e són tresor de la Cosapública.- -

Sensmercaders,les comunitats caen,los princeps tomen tirans, los
jovensse perden,los pobress’en ploren.- - Nostre Senyor Déu los fa
misericórdiaespecialen mort e en vida..- » (Regimentde la cosa pú-
blica, c. 33).

«Sabido es —apuntaMaravalí— que Eiximenis posee una gran
vivacidadnarrativa y que es grandesu capacidadde reflejar el am-
biente real de la sociedady del pueblo en que vive. Pues bien, es
curioso observarla constantereferenciaen sus anécdotasy ejemplos
—de los que pintorescamenteestánllenas sus obras—a los merca-
deres.Normalmente,en esoscuentecillosque inserta,el mercaderes
un noble hombre,discreto,cortés, prudente»’3.Empero,junto con la
estimaciónfervorosa del ethos burgués,hay en el minorita catalán
actitudesque respondena ideaseconómicasaltomedievales,como el
rechazode todaespeculación,del secreto(«carbonmercadertostemps
va cIar a tot hom»,Regiment.- -, c. 36) y de la ociosidad; que, según
M. Weber, cuando ésta se hizo «honorable»,transformó la sociedad
estáticaen dinámica~

Apanede esastres mans de la Ciudad,irrumpen otros elementos
que contribuyen a darle su fisonomía peculiar: los extranjeros,los
judíos e infieles, los esclavos,etc. (Dotzé, 1, 2?, cc. 163-170y 338-356).
Unos y otros debentrabajar en aras de la comunidad,vivida políti-
cay culturalmente,perono menosen ordena la economía,con arreglo
a valorestranspersonalistasde abolengoclásico-cristiano.Al respee-

Mayen Age, éd. N. Caullot, Paris, 1972, Pp. 16-20, 25-30 y 68-75; YEAN FRolssnr,
Clironiques,éd. S. Luce, V, París, 1874, lib. 1, part II, chaps.LXV-LVII, Pp. 92-
102 (sobrela Jacquerie), etc.

92 Vid. Y. A. MARAVALL, «Les “hombres de saber” o letradosy la formación de
su conciencia estamental», Estudios de historia del pensamientoespañol, 1
(cit. en la n. 9), Pp. 355-389; S. de Moxó, La elevaciónde los «letrados» en la
sociedadestamentaldel siglo XIV, «XII Semanade Estudios Medievales»(Pam-
plona, 1976),Pp. 183-215.

~ MARAVALL, ob. cit., p. 406.
‘4 MARAVALL, ob. cit., PP. 406-407. Cfr. M. WEBER, Tite Protestant Ethic and the

Spirit of Capitalism, Nueva York, 1958, Pp. 47-48 y 155-183; A. FANFÁNI, Catoli-
cismo y protestantismoen la génesisdel capitalismo, Madrid, 1953, Pp. 47-133
y 225-251, especialmente.
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to, Eiximenis pretendequenadie —ni siquieralos inventoresde no-
velís instrumentso adelantostécnicos—obre con miras egoístas(Dot-
zé, 1, 3.~, c. 392). Todos, incluso los enfermose inválidos, estánobli-
gadosaprestarsucooperaciónlaboral,siendoexpulsadosde la Ciudad
los vagos e inútiles (Dotzé, 1, 3.», cc. 337, 378 y 393)15~ No obstante,
al pueblo se le garantizasu libertad> conditio sine qua non del pro-
gresomoral y material (Doté, 1, 2.», cc. 89-92, sobrela comunidadde
bienes,mujerese hijos, condenadapor el autor). Una libertad que,
conlas leyesquea sí mismoseha dadoy conla autarquía—relativa—
de su vida económica,nos demuestrala perennevigencia del modelo
clásico, en este casoaristotélico. Instituciones,valorese ideales que
las milicias urbanas,constituidaspor todoslos ciudadanosaptos para
la guerra,se encargaránde defenderllegado el momento;pero estos
efectivos, armadospor la comunidadpara su salvaguarda,se disol-
verán o desmovilizaránal cesar el peligro: un paso adelantehacia
la democratizacióndel ejército16

Ahora bien, el régimen de esta Ciudad ideal es oligárquico, pues
en opinión de Eiximenis la multitud no estácapacitadapara asumir
funcionesde gobierno; por tanto, dos o tres regidoresde cada mii
seránelegidosanualmente,y un «Conselí»de 70 a 100 miembros—ele-
gidos tambiénpor sorteo—asistiráa aquéllos(Dotzé, 1, 4.», c. 400), re-
novándosede año en año. El procedimientode la «insaculación»o
el sorteo de los oficios invocando a Dios, recomiéndalosEiximenis
para evitar conflictos 97. Tal «sociedadperfecta»,con su autonomía,

‘5 Vid. A. LÓPEz-AMO, El pensamientopolítico de Eiximenis (cit. en la n. 3),
pp. 70-72, y 1. R. WEB5TER, La funciónde las clasesinferiores(cit. en la n. 10), don-
de se ocupa de los «menestrals»,«cautius»,«servicialsi escuders»,«mendicants»
y «malalts pobres».Eiximenis, junto con la exaltacióndel trabajo como fuente
de riqueza y bienestarmaterial, invita al cultivo de las artesliberales y de las
técnicas que favorezcan la prosperidadcomunal (cfr. Dotz~, 1, 1.’, cc. 10-21).
Participó en la creacióndel Estudio de Valencia, con el proyectode Estatutos
de 1399. Vid. Y. TEIxIDoR 1 TRILLES, Estudios de Valencia (Historia de la Uni-
versidadhasta 1616), Valencia, 1976.

16 Cfr. Dotz~, 1, 2.’> c. 96. Sobre el ideal del «ciudadano-soldado»,que en
los libres municipios de la Europaoccidental informé las milicias concejileso
urbanas, siendo éstas reemplazadas —en Italia, ya desdeel siglo xii— por los
mercenariosde las condotte, vid.: H. BARON, The Crisis of tite Early Italian
Renaissance.Civic Humanismand RepublicanLíberty in an Age of Classicism
and Tyranny, Princeton,N. J., 1966, pp. 430439, acercade la literatura política
del Humanismoflorentino.Se dan ciertasanalogíasentrelos objetivosapuntados
por los autoresitalianosy Eiximenis,en orden a la defensade la propia ciudad.
Son interesantesal respectolas consideracionesde Y. BAREL, La ciudad medie-
val. Sistemasocial. Sistemaurbano. Trad. española,Madrid, 1981, Pp. 192-222.

97 Respecto a la concepciónoligárquica del poderen Eiximenis, vid. A. L45-
PEZ-AMO, ob. cit. en la n. 3, Pp. 73-74, y, especialmente,Y. H. PRoBsT, cit. en la
misma n. Cfr. el Defensorpacis, de Marsilio de Padua(ed. cit. en la n. 7), sobre
la valentior pars: Discurso 1, cap. xii, Pp. 45-46 y 50-52. Tantoen Marsilio como
en Eiximenis —mans majar i mitjana—, el criterio cualitativo domina, sin
excluir el cuantitativo, la noción de un estamentoo brazo selectoy rector de
la comunidad.
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insértaseen otra comunidadmásextensa,el Reino. Eiximenis aboga
por la monarquíahereditaria,si bienmilita en las filas del «pactismo»
catalano-aragonés,cuyo origen feudal es patente.Hay que hacercons-
tar, además,quela tanensalzada«libertad»eiximenianasólo la poseen
en rigor dos mans: la major y la mitjana. Respectoa la Corona, si
viola el pacto, los súbditos puedeny deben alzarsecontra ella: Ei-
nmenis acoge la doctrina del tiranicidio, que ya Juan de Salisbury
expusoen el siglo xii”.

3. Ideas urbanísticas

Son de gran interés las observacionesdel minorita catalán sobre
la Ciudad, en relación con el medio físico, y no menossu concepción
urbanística acerca del trazado y estructura de la Ciudad.

Puig i Cadafalchsituó a Eiximenis entre los precursoresdel ur-
banismo que había de triunfar con la revalorización de Vitruvio y,
por tanto, con el advenimientodel Humanismo‘~ TorresBalbás,que
no cita el trabajo de Puig, resumeel capítulodel Dotzé (1, 2.», c. 110),
tan revelador sobre la forma de la ciudad bella y bien edificada~‘.

Con anterioridad,en elPrimer del Chrestii (1? parte, c. 118) señalóla
importancia de los factoresgeográficosen la vida social, anunciando
para más adelante(el Huytén o libro octavo del Chrestuñ, planeado
mas no escrito)un desarrollo de sus consideraciones.Aunque la An-
tigiiedad se preocupó de esas influencias (Hipócrates, Aristóteles,
Vitruvio, Vegecio, etc.), su planteamientoa fines del siglo XIV era
novedosocomo introducción a una obra de carácter filosófico-polí-
tico o, como en el caso del Chrestiá, enciclopédicay ejemplarizante
para los fieles, Sin embargo, Eiximenis nunca pudo explayarsesobre
el tema: en el Primer se refiere concretamenteal pueblo judío y a
su medio físico, a fin de estableceralguna relación de causa-efecto
sobrelos destinosde Israel; pero no va más allá de una digresión
moral 21

18 Además de los autorescits. en la n, 3, vid. Y. VICENS VIvEs, Noticia de
Catalunya, Barcelona, 1954, Pp. 112-117. Eiximenis (Dotzé, c. 156) exponeclara-
mente esa teoría: «Totes les senyories del món —dice— foren en llur fundació
primera paccionadese posadesen certspactese ab ses lleis. -. Natura tots los
hóms f¿u egualsen quant en si era, car primeramentno havien senyoria [ms
que elís mateix selegiren senyor per llur protecció e bon estament,al qual
donaren aital juredicció sobre si mateix co,h se volgueren.- - Yamés les comu-
nitats no donarenla potestatabsolutaa nengún sobresi mateixa sinó ab certes
pactese lleis. - -» Su defensadel tiranicidio —en la línea de un Juande Salisbury—
puedeleerseen el Dotz~, c. 145. Cfr. las autoridades,a favor y en contra del
tiranicidio, que aduceO. von CIERRE, Political Theoriesof the Middle Ages,Trans-
lated with an Introduction by F. W. Maitland, Boston, 1958, pp. 34-35 y n. 130.

19 Vid, la n. 9, así como, a propósito de Rodrigo Sánchezde Arévalo, la n. 51.
~ Ob. cit. en la n. 9, Pp. 151-152.
21 Sobreel medio físico y la vida social, cfr. las referenciasde las notas 50

3T 56.
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Tambiénen el Dotz¿ (1, 1.~, c. 32; 2.~, cc. 106-107)enseñaque entre
los fines de la comunidadpolítica se halla la alegría, mediante la
cual podránlos hombresvivir másplacenteramente:de ahí la opor-
tunidad de referirse al emplazamientode la Ciudad. Eiximenis cree
que ésta debesermarítima, por razonescomerciales,de comunica-
cióny estéticas(un «belí esguart»);así,pues,todaslas ciudades-puerto
que circundan«aquestanostra mar appelladaMediterranea»,él las
trae a colación: Acre, Constantinopla,Nápoles,Mesina, Túnez, Ale-
jandría,Mallorca, Sevilla y Valencia.Se ha de escoger,añade,unapla-
nicie con objeto de procurarleen el futuro un ensanchenatural,cuidar
de la salubridaden aguasy aires, no fundarla sobreun río, ya que
ello dificultaría la defensa;y, además,quesu orientaciónsea hacia

n
el Mediodíao el Levante -

La planta de la Ciudadserácuadraday la protegeráunamuralla
con tres puertasen cadauno de los lados (principal y, flanqueándola,
dos menores),que medirá mil pasos.De E. a O. y de SI. a 5., dos
ampliascalles la dividirán encuatro quartonso distritos, encadauno
de los cuales habrá una plaza y, a su alrededor, se dispondránlos
barrios segúnlos oficios. El palacio del príncipe se alzaráa un cos-
tado de la ciudad,airosoy fortificado. En e] centrode la poblaciónse
erigirá la Catedral, dominandola Plaza Mayor; lugar santo, donde
ningunafealdadmoral o física es permisible~». Eiximenis poneespe-
cial énfasis en que la Ciudad sea realmentebella y salubre(1, 2.»,
c. 106; 1, 1?, c. 32). Los moradoresdeberáncambiar de residencia>
segúnlas estaciones:así, los propietarios de fincas rústicasvivirán
en ellas duranteel invierno, aunquecelebraránen la ciudad las fies-
tas de Navidady la SemanaSanta;el veranolo pasaránen la ciudad,

~ En la Italia del Quattrocento,por el contrario, otros autoresrecomenda-
darían el emplazamientode la ciudad en un valle fluvial. Así, por ejemplo, Leo-
nardo BRUNI en su Laudatio florentinae urbis (circa 1403/4). «La ciudad —co-
mentaE. GARIN, ob. cit. en la n. 6, p. 118— se halla esparcidaracionalmentea lo
largo de las orillas de un río, de acuerdocon el módulo constanteen la arqui-
tectura renacentista,con el palacio de la señoríay el templo ubicado en el
centro de la urbe, comoel piloto en la nave.»

23 El trazadourbano—círculo y cruz: encrucijadaprotegidapor una mura-
lla—, de planta cuatripartita,es el que W. MÚLLER (vid, ob. cit. en la n. 4) deno-
mína «planogótico», y representalas cuatro partes del mundo: su modelo, en
un sentido místico, lo constituyela Jerusaléncelestial.Paralos antecedentesy
formas, tanto orientalescomo clásicos,de tal concepción(ligada a la del uni-
versoy al culto) en las religionesantiguas,cfr. G. van der LEEUW, La religion dans
son éssenceet ses pnanifestations.Phénomenologiede la religion, París, 1955,
pp. 384-385y 390-392; M. EmAnE, Traité d’histoire des religions, París, 1949, Pp. 204,
317 y 320-322; el mismo, Imágenesy símbolos,Madrid, 1955, Pp. 29-61, y Lo sa-
grado y lo profano, Madrid, 1967, PP. 26-69; R. BERTHELOT, La penséede l’Asie et
l’astrobiologie, París, 1938, Pp. 57-58, 341 y 344345; L. 5. MAzzourn, Tite Idea of
tite City in RomanThought,Londres,1970.

Vid., asimismo,O. MURÁTORE, La cittá rinascimentale.Tipi e modelli aUra-
verso i trattati, Milán, 1975, Pp. 25-89 y 127-173.
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volviendo al campodurantelas semanasde recolección(1, 1?, e. 35) ~.

Torres Balbás advierte que Eiximenis pudo contemplarciudades
similaresa la descrita,en sus viajes por Europa; indudablementelas
bastidesde la vieja Aquitania, con trazadoregular en tablero de da-
mas. Entre los siglos xii y xiv surgiríanen la PenínsulaIbérica villas
nuevasde plantaortogonal, contemporáneasde las del Midi. El mi-
norita catalánpudoadmirar,recorriendoel Levanteespañoly las Ba-
leares, núcleos como Castellóny Villarreal, «de más geométricare-
gularidad que las navarras»~. Eran, a la vez, desarrollosdel campa-
mentomilitar y estructurasacordesconel racionalismoprecapitalista.

Como Sánchezde Arévalo —interesado,asimismo,en la ciudad
acogedoray humana,peromásdependientede sus lecturasclásicas—,
Eiximenis aspiraa la bellezatanto como al bien,en suplan de Ciudad
ideal. Es la voluptas que Leon Battista Alberti subrayaráen De re
aedijicatoria y que impregnala carta de Eiximenis a los Juradosde
Valencia,ciudad luminosa: «Car dien —escribe—los qui gran temps
la hanposefdaque si paradíses en la tena,queen Regnede Valencia
es-- - » «Per special gracia es axi alegra e plasent,que sol l’esguart
enamoralos homnesquey venen d’altresterresqueno se podenexir
sino ab desplaer»~. La cálida pintura de Valencia coincide con la
realidad, pero tambiéncon la estéticadel franciscanismo,cuya pro-
fundahuella en orden al estudiode la Naturalezay de la vida urbana
se ha puestode relieve desdeel Romanticismo27

24 Cfr. la estructuraurbanaque sugiereLeonardoBruni: «Las casas—según
la resumeE. GARIN, ob. cit. en la n. 6, p. 118— estánorientadasde modo que
tenganhabitacionesde veranoe invierno (‘las estanciasveraniegasseparadasde
las invernales’), todas‘hermosasy limpias’, con calles quevan a perderseen las
colinas y burgos en los que la ciudad propiamentedicha se va difuminando, y
segúncírculos concéntricoscada vez más amplio&» Otros testimonios literarios
y artísticos,sobrela ciudady el campo, los ofreceG. SIM ONcINI, Citt& e societa
,-,el Rinascimento,2 vols., Turín, 1974: vid., del vol. 1, Pp. 30-37 y 160-169; del II,
p. 14. Para la Edad Media es importante C. FRUGONI, lina lontana citt&. Sentí-
mentí e immagini nel Medievo, Turín, 1983.

~ Vid. L. TORRES BALBÉs, ob. cit. en la n. 9, p. 121. Una exposiciónde tipo
general, pero excelente,es la de G. BURKE, Totvns in the Making, London, 1977,
pp. 47-53, dondese ocupa de algunasbastides.Se añadiráel articulo de Ch. u-
GOUNET, Cisterciens et bastides, «Le Moyen Age», LVI <1950), Pp. 69-84.

26 «La riquesadel llenguatged’Eiximenis —dice M. de RIQUER, ob. y vol. cits.
en la n. 1, p. 192— restabenpalesaa la lletra proemialamb quéel nostreescrip-
tor adre~áals jurats de Valéncia el Regimentde la cosapública, que conté una
part notabilíssimasobre‘les especlalsbellesesde la ciutat de Valéncia.»Aunque
la carta rezumatoda la experiencialocal del autor, se relaciona por su tono
con los panegíricosde ciudades,género que se remonta a la AntigUedadclásica:
vid. E. R. CuRnus,Literatura europeay Edad Media latina, 1, 2: reimpn, Mé-
xico, 1976, pp. 228 y ss.,y BAREL, cit. en la n. 16, pp. 184186.

27 Como fuerza espiritual muy presenteen los cambios,no sólo religiosos,
sino estéticos,filosóficos y científicos queconduciríana la plenitudrenacentista,
el franciscanismoejerció una ran influencia sobre la mentey la sensibilidad
bajomedievales.Su acción,des~eel punto de vista arquitectónicoy urbanístico,
la valora correctamenteSIMoNcINI (ob. cit. en la n. 24, vol. 1, Pp. 12-13): «Sem-
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Este orgullo cívico —en rigor, patriotismo— aseméjasebastante
al queexhibenel patriciadoy los exponentesdel Humanismo,sobre
todo en la Florencia del «Quattrocento».No es, como algún crítico
ha dicho respectoa Hans Baron y su interpretaciónde la literatura
humanísticade carácterpolítico, simple «retórica ciceroniana»2* El
amor a la propia ciudad emergecomo acendradosentimientopatrió-
tico. Un coetáneode Eiximenis, el florentino Paolo di MesserPaceda
Certaldo,en su Libro di buoni costumí(despuésde 1350)> exhortabaa
la lealtad hacia la propia ciudad: «Cuida del honor, del bienestary
de la prosperidadde tu ciudad y de sus gobernantes,ponte tú y tus
bienesen favor de su causa,no tomes nuncapartido contra tu pro-
pia comunidad...»

4. Las fuentes de Ei,ximenis

Un estudioque ya se ha emprendidocon fruto, pero que debe
ahondarseen lo tocantea la imagen física de la Ciudad segúnEi-
ximenis, es el relativo a las fuentes~. Casi todos los investigadores
de sus doctrinas políticas y socialeshan rastreado las huellas de
éste o aquel autor, clásico o medieval, en la voluminosaproducción
del minorita catalán; sin embargo,merecenproseguirselos trabajos

bra significativa in proposito la tendenzaa immaginareDio comefonte d’amore
prima che di giustizia; a considerareil messagioevangelico sopratutto in fun-
zione dei poyen e di afflitti; a concepirela religiositá in termini di gioia e non
di timore. - -» «11 riferimento —añade—alía concezionefrancescanaé di nilevante
interesse,in relazioneal ninnovamentofigurativo. Tale rinnovamentoavvennein
larga misura in funzione della matematica.A parte l>influenza esercitatada
questadisciplina sulla pittura in rapporto alíe leggi prospettiche,si rammenta
che influenza ancoramaggioreessaebbe sull’architettura.»

28 Eiximenis, aúntan medievalpor su mentalidad,no exalta a Valencia invo-
cando modelos antiguos, clásicos —de la República romana, especialmente—,
como los humanistasitalianos; pero sí hace gala de un vivísimo sentimiento
burgués, ya pujante en la Corona de Aragón y próximo, ciertamente,al orgullo
cívico de los florentinos y flamencos, Sobre los primeros, vid. E. GARIN, «Los
Cancilleres humanistas de la República florentina, de Coluccio Salutati a Barto-
lommeo Scala», ob. cit. en la it 6, pp. 75-101; y 1=.liARon, ob, cii. en la n. 16,
pp. 191 y ss. Debe tenerse en cuenta, además,junto con su aguda percepción
de las realidadesprecapitalistas,la condición de mendicantede Eiximenis, para
quien la ciudades el medio social, por excelencia,del predicador.Cfr. también
Y. Ln GOFF, La ciudad como agentede civilización, en la ob, cit. en la n. 11,
pp. 85-86 y 108. Sobrelas críticas a H. BARON, ibídem,p. 110.

29 El texto puedeverseen R. 5, LOPEZ e 1. W. RAYMOND, eds.,MedievalTrade
in tite MediterraneanWorld, Illustrative Documentstransíatedwitit Introduc-
tions and Notes, Nueva York-Londres, 2nd. print., 1961, núm. 206, p. 424.

~ Paralas fuentesde Eiximenis, vid. M. de RIQIJER, ob. y vol cits, en la n. 1,
Pp. 154-155 y 194-196.Son también importanteslas contribucionesde P. BOHIGÁs,
Idees de fra Francesc Riximenissobre la cultura antiga, «Estudios Francisca-
nos», XLII (1930), Pp. 80-85, y Y. 1. E. GRACIA, FrancescEiximenis’ Sources,«Ca-
talan Sstudies in Memory of Yosephine de Boer», ed. by 3. Gulsoy, Barcelona,
1977, de interés, sobre todo, para los caps.359-458 del Ter9 del Chresti&.
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cuyapautaindicaron, certeramente,P. Bohigas,el P. M. Batllori, 5. 3.,
M. de Riquer y otros. El P. Ivars supuso, por ejemplo, que la
exposición eiximeniana sobre cómo ha de ser edificada la Ciudad
(Dotzé, c. 110), es un calco de Aristóteles (PoL, IV (VII), 11; 1330
a 35-1331 a 18); pero Riquer arguye,con razón, que <‘no es tracta d’un
calc, sinó de certes idees de l’Estagirita que arriben fins a Eixime-
nis» ~‘. Tales ideas pasaron,en verdad, a nutrir el acervo intelectual
de la Edad Media como visiones (tópicas algunas) del Estado y de
la sociedad,no forzosamentelibrescas.

Sabemos que Eiximenis manejó un cúmulo de obras, con citas
más o menosexplícitas, y que,por ello, son en general identificables:
desde la Escritura hasta Juan de Gales, sus lecturas abarcan prác-
ticamente todos los géneros y autorescristianos, con quienes se fa-
miliarizaría en Toulouse,Paris, Colonia, Oxford y otros medios uni-
versitarios,aparte de Barcelona,Lérida y Valencia; seguramentetuvo
accesoa excelentesbibliotecas y frecuentó a buenos maestros~. Su
conocimiento y valoración de los clásicos, de los auctores por exce-
lencia —a menudo indirectamente, muy de segundamano y con un
espíritu ajeno al movimiento prehumanísticoque encarnanprosistas
como Bernat Metge o fray Antoni Canals,a quienessin duda trató—
los ha sopesadoP. Bohigas en una erudita monografía: son los
mismos reverenciados por los autores medievales, entremezclados,
además, con pasajes bíblicos ~. Eiximenis, por su sensibilidad lite-
raria, su formación escolásticay su temple ir=telectual,pertenecea
otra época.No obstante,aunquesu Ciudad ideal se basa,más que en
la teoría, en la experienciacotidiana, a efectos de los patronesurba-
nísticos es evidente que podemos considerarlecomo un heraldo de
las ideas y realizacionespropias del Renacimiento,Y cabe pregun-
tarse si, al margen de sus vivencias levantinas y europeas,es posible
detectaren él ciertos influjos de Vitruvio; autor, como se ha demos-
trado cumplidamente,leído y aun prestigiosoen la Edad Media, La
imagen física de la Ciudad, en Eiximenis, acaso tenga, pues, alguna
relación con el gran arquitectoromanoy, probablemente,con Vegecio,
para la castramentatio~.

Otro aspectoque se ha debatidoes el de la real o supuesta«in-
vención» de fuentespor parte de Eiximenis: cita, para no referirnos

31 RIOUER, ob. y vol. cits. en la n- 1, Pp. 182, n. 57.
32 Vid., ademásde los PP. IVARS y MARTÍ DE BARCELONA, el magistral estudio

de 1’. CARRERAS ARTAU, cit. en la n. 3, y el esbozobiográfico de Eiximenis por
RIOUER, PP. 134 y ss.

33 Vid, la n. 30. El medievalismode Fiximenis lo hanreconocido,entreotros,
A. Rubió i Lluch, 14. d’Olwer, M. de Riquer y Y. Y. E. Gracia. Interesanteal res-
pecto esel trabajode RIQUER, Medievalismoy humanismoen la Corona de Ara-
gón a fines del siglo JIV, «Congresode Historia de la Corona de Aragón», II,
Valencia, 1969,vol. 1, pp. 221-235.

~ Vid, las notas 51 y 56.
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sino a ejemploscuriosos,al abadNilo en la Historia oriental (Dotz&
II, 7.», c. 818), al moralista Filologus, al abad Senon, a Polimarcus
Calcedonensis,al príncipe Oridon, etc. Riquer trata, con indulgencia,
de exculparle,porqueefectivamentepudo Eiximenis haberconfundi-
do o desfigurado—en sus citas de segundamano—muchosnombres
y títulos de obras;pudo haberconsultado,también, códicesperdidos
o no identificablespor la crítica filológica e histórica; pudo, incluso,
haber cedido a la tentación de avalar sus copiosos y admiradoses-
critos con autores dudosos..- Pero Riquer se inclina a pensar que
Eiximenis procedió más con ingenuidadque con malicia~.

II. RODRIGO SÁNcHEZ DE APÉTALO: «SUMA DE LA PoIJTICA»

Pesea la importancia considerablede este autor como figura re-
presentativa del siglo xv castellano—ante todo, como eclesiásticoque,

por una vinculación especialcon la Roma pontificia, tan eficaces ser-
vicios prestó en las esferasdiplomática y administrativa—, sus ideas
políticas y sus contribuciones historiográficas han sido objeto de
escasaatención por parte de los investigadores.Existen, claro está,
valiosas aportacionessobre su vida y su obra, como las de T. Toni,
R. Trame y J. MY Laboa, indispensablespara situarlo históricamente;
pero son muy desigualesen calidad, método y temática. Por lo de-
más> sus autoresno examinana fondo los escritos de Arévalo en el
marco intelectual y literario del Humanismo cuatrocentista~. A ex-

~ Riorna, ob. y vot cits. en la n. 1, pp. 154-155
~ Una cuidadaresefiade su vida y escritosla ofrece aúnel articulo de Dom

A. LAMBERT, Arévalo, Rodrigo Sánchezde, «Dictionnaire d’Hístoire et de Géo-
graphie Ecclésiastiques»,III, París, 1924, cois. 1657-1666. Con posterioridad,los
trabajos másnotablesson: T. TONÍ, Don Rodrigo Sánchezde Arévalo (1404-1470).
Su personalidady actividades.El tratado «De Paceet Bello», «Anuario de His-
toria del Derecho Español», XII (1935), 93-360; R. TRAME, Rodrigo Sánchez
de Arévalo (1404-1470), SpanishDiplomat and Champion of tite Papacy, Was-
hington, D.C., 1958. Es, hasta el presente,el libro más completo y ponderado,
con buenoscapítulos sobre la producción de Arévalo. El juicio crítico acerca
del P. Toni mereceanotarse:«Toni’s topical approachto Arévalo’s lif e and wri-
tings tendsto produceunnecessaryandconfusing repetitions...In large measure
it also fails to elucidatethe important interrelationsbetweenhis writings andthe
eventsand circumstancesof his career» (p. viii). No obstante,reconocela utili-
dadde los apéndicesqueel P. Toni incluye en su estudio, sobreMss. y ediciones
de Arévalo (vid. ToNI, cap. 1111 y PP. 349-357). 5. M.’ LABOA, Rodrigo Sánchezde
Arévalo, Alcaide de Sant’Angelo,Madrid, 1972. El autor ofrece más de lo que el
titulo de la obra puedasugerir,peroésta, lamentablemente,contienedemasiadas
erratasy la lectura se hace difícil por razonesde estilo. No obstante,aduce
materialesde primera mano, ordenadosmetódicamente.«Para Menéndezy Pe-
layo —dice el P. Toni—, Arévalo no es un escritor de pleno Renacimiento;pero
seenlazacon él por muchospuntos» (ob. cit., p. 227). Vid, también TRAME (ob.
cit., pp. 59-62 y 172-196). Sin embargo,ninguno de estos autoressitúa a Arévalo
insertándolo en las grandescorrientes religiosas y humanísticasdel siglo xv:
trabajopor hacer.
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cepción de R. E. Tate, en punto a la historiografía del siglo xv, y de
1. Beneyto Pérez,en lo que atañe a las doctrinas políticas, tan sólo
mereceuna particular mención el trabajo de H. Jedin sobre Arévalo
y el problemaconciliar bajo Paulo II —al que debe añadirsesu otro
estudioacercade Juan de Torquemaday el Imperio—, así como la
monografíade fi. Keniston sobreel De arte, disciplina et modo alendi
et erudiendi jilios, pueros et iuvenes(1453), que nuestro autor com-
pusoa imitación de Quintiliano. Arévalo es recordado,por supuesto,
en numerosasocasiones,cuando se trata del movimiento conciliar y
la plenitudo potestatis del RomanoPontífice, de la pobrezaevangéli-
ca (jraticelli), de la guerra y la paz, etc.; o, como en un sugestivoen-
sayo de J. A. Maravalí, a propósito de la idea de cuerpomístico antes
de Erasmo. Sin embargo, falta la obra crítica y completa que nos
presente a un Arévalo historiador y erudito, a la luz de sus fuentes
y del siglo xv, no sólo peninsularsino europeo

Nos ocuparemosa continuación de la Sumade la Política, venia-
dera síntesisdoctrinal sobre el Estado y la sociedad,muy interesante
para quienes exploran la historia de las mentalidades,la tradición
clásica y el mundo del Humanismo. Los temas que el tratado recoge
o insinúa en lo tocantea la Ciudad ideal, serán también, aunque
brevemente>abordados.

1. Materia y jorma de la «Suma»

El tratado compuestopor Sánchezde Arévalo bajo el título Suma
de la Política, dala al parecer del otoño de 1454 o de la primavera
de 1455, si aceptamoslas fechas propuestaspor T. Toni, y que hace
suyas el primer editor de la obra, it Beneyto~«.El entoncesarcediano
o archidiácono de Treviño, reunido en la villa de Arévalo con Enri-

37 Vid. R. fl. TATE, «Rodrigo Sánchezde Arévalo y la “CompendiosaHistoria
Hispanica”» y «Una apologíade la monarquía»,Ensayosde historiografía penin-
sular del siglo XV, Madrid, 1970, Pp. 74-122; Y. BENEYTO Páurz, ob. cit. cm u. 3,
y Los orígenesde la ciencia política en España, Madrid, 1949; H. JFOIN, Sónchez
de Arévalo uná dic Konzilsfrageunter Paul II, «HistorischesJahrbuch’>,LXXIII
(1953), pp. 95-119, y Juan de Torquernadauná das Imperium Romanunz,«Archi-
viun? Pratrum Praedicatorum»,XII (1942), pp. 247-278; U. KENIsToN, A Fifleenth-
Century Treatise on Education by Bishop RodericusZaniorensis,«l3ulletin fis-
panique»,XXXII (1930),PP. 193-217; Y. A. M~xRAv>xLL, La idea de cuerpo místico en
España antes de Erasmo, ob. cit. en la n. 9, pp. 191-213.

38 Rodrigo SÁNO-wz DE ARÉVAcO, Sumade la Política, edición y estudio por
1. Beneyto Pérez, Madrid, 1944, 9. Debe cotejarse con la edición a cargo de
M. PENNA en Prosistascastellanosdel siglo XV (1), t. CXVI, BibliotecadeAutores
Españoles»,(Madrid, 1959), pp. 247-309, segunda del Vergel de los Príncipes
(pp. 311-341). Es interesantesu «Estudio preliminar» (PP lxx-xcixjl. Corrige ade-
más, algunoserroresde transcripciónque se deslizaronen la ed. Beneyto, as’
como otro de numeración de las Consideracionesde Arévalo (a partir de la xii,
del libro 1).
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que IV y sus consejeros,decidió escribirlaa instanciasde don Pedro
de Acuña, señorde Dueñasy Buendía,«estrenuocauallero»y varón
«muchouirtuoso e prudente»,a quien comparacon los romanosce-
lebradospor Cicerón en sus diálogos; «e como buencagador—dice
enel prólogo—,lo queen la ca9amaterialfazersoley& praticáuadeslo
en la cagay exercicio intelectual»

De este personaje,sin dudaeminente,hay referenciasen el Memo-
rial de diversashazañas,de Diego de Valera; en la Crónica de Don Al-
varo de Luna; en la Historia Hispanica, del propio Arévalo,y en otros
textos. Sobrinoy criado del condestable,era hermanode GómezCa-
rrillo y del arzobispode Toledo,Alfonso Carrillo, uno de los «claros
varones»caracterizadospor Fernandodel Pulgar~.

La materia del tratado se articula en dos libros: 1, «que fabla
cómo deuen ser fundadase edificadaslas Qibdadese nillas», y II,
que «fabla otrosí del buenregimientoe recta polecíaque deueauer
todo reyno o gibdadassíen tiempo de paz como de guerra»~‘. El pró-
logo-dedicatoriacontieneun bello elogio de los fundadores,quienes
«deuenen onoresa todoslos mortalesserpreferidos,aunque~ibdades
e uillas por fuerga conquierane ganen,ca comúnmentemás es cer-
canoa justicia e uirtud edificar qibdadese uillas e con uirtud regirías
e conseruarlasque ganarlaspor armas,por quanto conquerirlaspor
fuer9apuedeser injustao fraudolentamente,lo qual todo cesgaen el
edificantee bien regiente» 42

Arévalo, desdeel comienzode su exposición,hacegala de un am-
p11o dominio de las fuentes: SagradaEscritura, Padresde la Iglesia y
autoresmedievales>por una parte; y, por otra, los clásicosgriegosy
romanos, citados con profusión. Más adelante,señalaremosy valora-

~ Suma,ed. Beneyto,32: el cazador,hombrealerta. 1. ORTEGA Y GAssEr, en su
prólogo-ensayoa Veinte años de caza mayor, del conde de Yebes, comparóal
filósofo con el cazador,como ya Platón, Rep., 432 b. «El filósofo —dice— es el
hombre alerta en el absoluto dentro de las ideas, que son tambiénuna selva
indómita y peligrosa,al igual que «el cazadoren el fuera absoluto que es el
campo»(Obras completas,IV, Madrid, 1958~, p. 491). Arévalo se ocupa también
de la caza,como deporteregio, en su Vergel de los Príncipes (ed. Penna,Tra-
tado Xl).

~ Cir. Diego de VALERA, Memorial de diversashazañas,cd. de Y. de M. Carria-
zo, Madrid, 1941, cap. 1; Crónica de Don Alvaro de Luna, ed. Carriazo, Madrid,
1940, Pp. 133, 271, 323, 416 y 446; Rodrigo SÁNcHEZ DE ARÉVALO, Compendiosa[lis-
toria Hispariíca, ed. A. Schott, [¡isp. lllhstr. (Frankfurt, 1698), 1, cap. xxviii;
Fernandodel PULGAR, Claros varones de Castilla, ed. Y. DomínguezBordona, Ma-
drid, 1942, p. 116, n. 6. Vid, también la ed. de R. B. Tate, Oxford, 1971.

41 Suma,ed. Beneyto, p. 27.
42 Suma,ed. Beneyto, p. 34. Cfr. la cd. Penna,252-254. Arévalo tiene presente

el famoso pasaje de CICERÓN, De rep., VI, 5, sobreEl sueño de Escipión (MA-
CR01310, En So,nn.Scip., 1, 4, 2): «Paralos que han salvado,han ayudadoo han
engrandecidola República,hay un lugar fijo en el cielo, dondegocen felices de
una vida eterna.»Cfr. PETRARCA, Familiarum rerum, ed. V. Rossr, 1, Florencia,
1937; 1.11, 12. Pero es 5. Isrnoao, EÉvm., VIII, xi, 4, sobre el héroe-fundador,
objeto, luego, de culto, la basede este cuhemerismo.
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remos las fuentesprincipales de la Suma, en función de la temática
filosófico-política, teológico-moral,jurídica y urbanísticaque abarcan
los dos libros, compendio singular de la tradición clásico-cristiana
y, a la vez —si bien tímida e imperfectamente—de las concepciones
que el Humanismocuatrocentistadesarrollaríaa partir, sobre todo,
de un Leonardo Hruni y un Leon Battista Alberti.

El libro 1 seráobjeto de atenciónespecial>debido a su gran in-
terés para la génesisy configuración urbanística del Estado ideal
que diseñael autor. En cuanto al libro II, mereceun estudioapane,
filosófico-moral y jurídico-político.

A) Temáticadel libro 1

Las siete causasen virtud de las cuales nace la Ciudad como
ámbito superiorde la vida social, precísalasArévalo en la Introduc-
ción; puedenreducirsea la instintivaagrupaciónde los hombrespara
subsistir materialmente,a la necesidadinsoslayablede asegurarsu
descendencia(«fazer ajuntamiento de matrimonios»), al unánimean-
helo de paz y seguridad, y, con el disfrute de legítimas alegrías,al
cumplimiento de los más nobles fines éticos. «Así que la gibdad—in-
siste— fue constituydae fundada porque los omnes,uiuiendo junta-
mente en un lugar, conuersene uiuan delectablemente»~.

A manera de capítulos, dieciocho <consideraciones’integran el li-
bro 1. Examinémoslasa la luz de los textos.

a) El marco natural de la Ciudad

1. «Todo buenpolítico e desseosode constituyr e poblar ~ibdad
o uilla —dice Arévalo—. - -, deueprincipalmenteconsiderarla natural
disposición de la región e prouincia. ., e singularmenteel sitio della:
conuienesaber,queseatempradosegúnlas primerase naturalesqua-
lidades de frío e caliente,úmedoe seco». Tras argumentaren orden
a unau otra ubicación, concluyeque los políticos y fundadoresbien
orientados,«si consideranlo sussodicho, podránescogerel sitio.- -

según aquellas qualidadesque a él más agradezcanCa si quieren
genteo pueblosimpetuososy osadospara guerrasy las cosasbélli-
cas, escogeráfazer 9ibdadesen tierras frías que más se allegan al
Setentrión; e si más le agrada la inteligencia e sotileza de ingenios
especulativos,sin fuergascorporalese sin animosidades,escojanfun-
dar la tal ~ibdad declinandoa las partes calientese meridionales.

43 Arévalo se haceeco de las ideasclásicassobreel origen de la ciudad y las
notasque la definen: así, especialmente,las de ARísvOmLes,Pol., 1, 1-2, 1252 a-
125

3a,y BU,. Nic, 1,3, 1094 a-1094b; CICERÓN, De rep., 1, 25; De 0ff., 1, 44; De fin~
III, 19-20; De leg, 1, 15-16, etc. S. AGUSTThI es otra de sus fuentesmás caudalosas,
en particular De Civ. Dei, XV, 8, 2.
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E si entreestosestremosquiere el medio, escojael sitio temprado.- -,

y allí serála fundaciónmuy congruente:ca los queen tales cibdades
biuieren, serán temprados,y quanto cumple intelectivos, y quanto
cumpleanimosos.- -; por esto los romanosfueron uencedoresy ouie-
ron la monarchia,y en sus exércitos ouieron gentes de todas nacio-
nes... Y quando conueníausauande unos, y quando cumplía usauan
de otros; y algunas ueces de todos, faziendo una muy uirtuosa
mezcla».

II. Asimismo, se ha de cuidar si el sitio escogidotiene «conue-
niencia o propinquidada sierras o montes o a otros lugares lagu-
nos (?) del mar»,ya que tales circunstanciasinfluyen en «la qualidad
natural de la gibdad», alterando, por tanto, la índole de sus habi-
tantes.

III. Se ha de «inquirir e buscar tierra o prouincia que tenga
buenaconuenienciae disposiciónde sitio según la uirtud e figura del
cielo e de íos cuerpos celestiales»,como atestiguala Historia. «Una
disposición —añade—es común que se considerasegún propinqul-
dad e uezindad del sol, o según su apartamientoe remocion.- -

«pero ay otra disposición del cielo en las cosasque acá son en el
mundo, según la figura e sitio de las estrellaserránticase claras fi-
xas...»; «e segúnesta manerae disposicióndel cielo los griegos algún
tiempo fueron ábiles e aptos a bien politizar, principar e dominar a
otros, e algún tiempo otros de otras regionesfueron aptospara prin-
cipar e mejor politizar, assí como los caldeose romanos».

IV. Arévalo, sin embargo, puntualizaoportunamenteque «el en-
tendimientoe ingenio umano es del todo espiritual e sin materia, de
que procede que la uirtud e figura del cielo por sí mesmano puede
obrar en el entendimiento del ome». Sugiere,pues,una alta política
que favorezcael ocio con dignidad y creador: «si por continuo uso e
exercicio—dice— se han dadolos hombresa estascosasde entendi-
miento e uirtud, conteceráque las tales personasserán ingeniosase
intelectiuas, bien politizantes.- - »

V. «Deue —agrega—ser mucho solícito que su 9ibdad aya tal
sitio que sea dispuestapara la saneda-dde los cuerpos umanos.Ca,
como dizen los sabios, de la salud e buenaconvalenciadel cuerpo
aún los spíritus reciben uigor para sus operaciones intelectuales».
En consecuencia,explica, la Ciudad debeabrirseal Oriente y al Sep-
tentrion.

VI. Otro esencialrequisitoes la existenciade aguassanasy abun-
dantes: «bien assí como los uientos e ayres ayudana la buena sa-
nidad de los cuerpos umanosporque fazenen nos respiración,assí
la bondade puridad de las aguas ayuda a la buenasanedadde los
omes».

VII - A continuaciónviene la exigenciade que la Ciudad posea
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tierras de labor suficientesy una población acorde con la agricultu-
ra, recursosforestalesy ganaderíadel área; procurándoseque todos
vivan entregadosa los oficios y actividades«necessariose útiles», en
régimen autárquico, siendo esoshombreslos únicos con derechoa
la ciudadanía.

VIII. Respectoal comercio,deberálimitarse a proveertan sólo
aquellas «cosasnecessariasa la uida en la tal gibdad, e no más»;
habrá «suficienciae abundanciapara sí e no para otros», condenán-
dose y proscribiéndose la riqueza como fin último, «lo qual no
conuiene a buenae derechapolicía». Los mercaderesquedanexclui-
dos de la ciudadaníaporque «con su uida forense e negociatiuano
uacana la uirtud ni a sus operaciones»..- «Todo buen político —rel-
tera— debecurar que en su 9ibdad no aya superfluasnegociaciones,
saluo quanto conuienea su abundancia,e no más allende>’; o sea,evi-
tar la desmesuraque provoca la codicia.

IX. Arévalo sepronunciaademáscontrala ciudadmarítima, don-
de, según él, la afluencia de extranjeros—particularmentelos que
trafican— puede subvertir el orden social con usos, costumbrese
ideas disolventes;«porque,naturalmente—reconoce—,los omes son
auidos por desseososde prouar policías e cosasnueuas,de que uiene
gran inconuenientee dannoa la tal gibdade esprincipio de corrupción
della». No obstante,se declarapor la fórmula intermedia: «La gibdad
deueser ni mucholexosdel mar ni conjunta con él, de guisa que ten-
ga comunicación con el mar mediant otras uillas e lugares. Ca deue
teneralgunos lugaresde puertose otras uillas entre la tal 9ibdad e
la mar, entrelos qualeslos negociantespuedanestar,de guisa que la
gibdad no sea ocupadade estrangeros negociadoresque uienen por
mar ni turben su policía, e con esto puedanauer utilidad e prouechos
de la comunicación del mar».

X. La vida virtuosa y placentera de los ciudadanosserá garan-
tizada por el derechoal ocio (vid. ConsideraciónIV), tema sobre el
cual se extiende, como alivio y katharsisdel cuerposocial. Así, pues,
«es conueniente,a todo buen político proueeren estas cosas dando
orden cómo los qibdadanosayan moderadasdelectacionessensibles
de juegos e solazestempradamente,ordenandoque los qibdadanos
ayan disposiciónde bosquese términos aptospara caga e monte, te-
niendo otrosí en la qibdad maestros de prosas e famosos cantores
para delectablearmonía, e poetase otros ministros, ordenandoaún
ciertas representacionese juegos públicos en días sennaladospara
alegría e consolaciónde los abitantesen la tal gibdad».A les vecinos
se les han de facilitar, junto con esos goces, los que dimanan del
campo y la jardinería: «buenase delectablessalidas e abundancia
de uergeles e árboles fructíferos e de otras plantas e yernas odorí-
feras. - - ». Aunque, por supuesto,el ocio así entendido es súudabie
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para el cuerpo y el alma, su extralimitación, en cambio, resultaría
nociva: «deue ser el buen político solicito e attento que los gibdada-
nos no uaguen sin medida...,tanto que dexen sus artes e officios e
uengan en dissolucidn, ni pongan su bienauenturanqae último fin
en las tales cosas.-

b) Guerra y paz

XI. Esta sección del libro 1, que se inicia con las medidas de
defensa y seguridad, atañe a la guerra en sus múltiples facetas.La
guerra, según Arévalo, tiene como finalidad «procurar paz e quitar
los impedimentose dannos de la gibdad, resistiendo las ofensasde
los enemigos,y otrosí castigandolas sedicionese delictos. Resulta
essomesmo otra conclusión: conuiene saber, que las guerrase ac-
cionesbéllicas en tanto son elegiblese buenase lícitas en quanto son
ordenadase sc fazen a los fines suso dichos.,.; deue se fazer e des-
sear como cosa que es ordenadapara conseguirel vítimo fin de la
Qibdad o del buen político, que es auer paz e sossiegopara uluir
uirtuosamente».

XIII. Si vis pacem,para bellum. Arévalo tiene presenteel afo-
rismo romano cuandoafirma que «al officio otrosí del buen político
perteneceante de la guerra fazerde lexos grandese abundantesapa-
rejos de las cosas necessariasa la guerra». Primeramente,«que sean
todos los qibdadanosmuchos unos e no diuisos»; en segundolugar,
que los mílites o caballeros«seanestrenuose exercitadosen armas»,
«e no uiciososni dadosa pecados»;que haya«gran copia e fornimento
de armas de diuersasmaneras»,un tesoro opulento para los gastos
de defensa, ~<uituallas e mantenimientos>’,etc.

XIV. Prosigue su caracterizaciónde los hombres de armas, en
este caso, del capitán ejemplar: ~<sabidor e industrioso en el arte de
las guerrase de la caunlíería»,fuerte y animoso, «acostumbradoa
pelear e sufrir muchos trauajos», «discreto e bien fablante’>; amén
de otras cualidadesvaliosas sobre el terreno y frente al enemigo, «de
las quales no se puede dar cierta doctrina».

XV-XVI. El capitán debe castigar severamentelos robos y de-
predaciones que sus hombres cometan en tiempo de guerra; pues,
siendo él virtuoso al máximo en su austeridady disciplina, estáobli-
gado a reprimir con mano dura los excesosde la soldadesca.«Por
ende, los antiguos —escribe Arévalo—, con grant diligencia castiga-
ron las desobedienciasen las guerras» (vid. ConsideraciónXV del
libro 119.

c) La caballería

XVII. El caballero ha de ser escogidoentre muchos, «e por esto
le pusieron en latín nombre miles.-., tomado e escogido entre mil, o
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que por discreción o juycio valga por mil». A tenor de su oriundez,
así se clasifica —por los factoresclimatológicos—a los hombresen
temerososo arrojados.

XVIII. Arévalo insiste sobre las condicionesque debe reunir el
caballeroy, entre las ya aducidas, figura ésta: «debeser todo caua-
llero bien armado e mal uestido, e deuen ser las armasmás fuertes
que preciosas,más duras que fermosas; lo qual no fazen los caualle-
ros de agora,los quales gastanmás en una ropa o en un pequenno
anillo que en todas sus armas...»

XIX. El libro 1 termina con una evocacióndel código ético de la
caballería, «como una estrecha religión donde se faze professión
firmada con juramento e uoto». Sin embargo,el cambio social afecta
incluso a esta venerableinstitución: «e puesto que los caualleros
de agora no juren estascosasexpressamente,por ese mesmo fecho
que reciben la cauallería calladamente,las juran, e no menos son
perjuros si fazen lo contrario que si expressamentelo jurasen».

B) Temáticadel libro II

a) Estructuracuatripartita de la Ciudad

Las <consideraciones’—dieciséis— del libro II ofrecen asimismo
gran interés, ya que en su conjunto se refieren al príncipe como
«buen político», a la administración del Estado, a las leyes justas y
a las relaciones de obedienciay lealtad de los súbditos hacia el rey.
Arévalo centra en tales cuestionessu atención didáctico-moral.

A semejanzade la Naturaleza,en la que todo estáordenadohacia
un fin, el buen político debe, una vez fundadala Ciudad, gobernarla
rectamente: «la fundaciónse salua —dice— por buen regimiento, el
qual no solamenteconserua,mas aún augmentaa las qibdades de-
fectuosase mal fundadas,e da un sercluil y político a los queeran
incultos e siluestres».A tal fin, debe: 12, disponery ordenaral pue-
blo, «que puedaconseguirsu intento eultimo fin desseado«;22, eli-
minar los obstáculosque a ello se oponen,y 32, ayudaral pueblo a
alcanzardicha meta. Seguidamente,Arévalo estudiala «quatrocosas
sustancialese principalesmiembros»que forman toda comunidadpo-
lítica: a) <principiante’; b) consiliatoria; c) judicatoria,y d> popular,
de cuyaarmonía depende«el buen regimiento e gouernaciónde toda
~ibdad o reyno o de otra qualquier república».

1. El príncipe es,por su mando único, preferible a otras fórmu-
las políticas, ya que mediante su gestión asegúransela paz, unidad
y concordiade la Ciudad.Y así como el navío, para seguir su rumbo,
necesitade un piloto y patrón, así también el Estado. Por lo demás,
el gobierno de uno se ajusta, segúnArévalo, al orden cósmico: «ca
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como en el cuerpo natural —afirma— ueemos diuersos miembros,
pero todos reciben mouimiento e influencia del coraqón como de
príncipe, e por él son regidos. E aún en los cuernos del cielo el pri-
mer móuile o firmamento manifiestamentetiene el principado». Apar-
te de que «todo regimiento umano deueserconforme a la monarchía
diuina, la qual es perfectíssima».Finalmente, «porque uemos por
esperienciaque las ~ibdades e prouinciasregidaspor muchosno han
paz, anteshan continuas dissensionese guerras».

II. «Todo rey e príncipe deuetemera Dios e serumilde e deuoto
e onrrar la Yglesia e a sus ministros.»

III. Enumeraluego las virtudes del príncipe, a tono con la mo-
ral cristiana y universal, contraponiendoasí el gobernantejusto al
tirano. Su máxima preocupacióndebe ser la concordiao «amicicia
uerdadera»entresus amadossúbditos;el bienestareconómico,«quan-
to cumple a la necessidade utilidad de la uida umana e política»;
el bien común; «guardar los bienesque son propios de su real coro-
na»; «no sermucho familiar a las gentes»,obrando así como el alma
en el cuerpo,«a la qual todos los miembros siruen e con gran lealtad
la obedecen»;no injuriar a nadie, ni despojarlede sus propiedades;
concedermercedesa sus caballeros y nobles, <ce personasuirtuosas
de su reyno», de las rentasanualesde éste, mas no del patrimonio
real; y «de guisa que no offenda a la justicia distributiva»; honrar
«a las nobles damas de su reyno..., porque las mugeresmucho incli-
nan a los maridos a lo que quieren»; ser moderado«en los manjares
e en los deleytes carnales...,ca el exceso destascosas trahe gran
desamore menospreciode sus súbditos»;erigir bellos y útiles monu-
mentospúblicos; rodearsede fieles y sabios consejeros,«ca grandes
prouechosle uernánde su conuersación»;por último, «curar de acre-
centar sus tierras e reynoscon justicia e razón, e no usurpando los
sennoriosque a otros pertenescen».

1V-VI. Un precepto básico es el de escogercerteramentea los
consejerosdel príncipe, c<ábiles,espertose prudentes,mirando más
a la prudenciapolítica que no a la militar o béllica o a la mecánica.
Ca puede ser alguno bien prudenteen fechos de armase de guerras
e en otros officios, e no seráprudentepolítico para regir e gouernar
la república». Después,el príncipe contrastarálos pareceresde sus
consejerosa fin de seleccionarlosmejor, a la luz de lo honesto y lo
útil, es decir, anteponiendo«el procomún a lo propio e singular», de
modo que imperen siemprela justicia y la sabiduría, el desinterésy
la reflexión.

VII. Los pasajessobre la administraciónde justicia son de gran
importancia: «primeramente—dice—, deue ser todo juez libre de
toda passión e affección de carnalidadde parientes;lo segundo,deue
serlibre de todaaffección de amigos;lo uF, de odio e malquerencia;
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lo TV0, de cubdicia e litigantes; lo V0, de temor de potentes; lo VI0,
de yra uindicante e festinencia aquexante».

VIII. La cuarta parte o popular debeajustarse a formas de vida
éticamente valiosas, teniendo en más el bien común que el interés
personalo de grupo: «los tales gibdadanose súbditos seanamadores
de sus gibdadanose república, reputando el danno de sus vezinos
por propio». Los vagabundosy «personassin artese officios» no per-
tenecerán a la república, que los arrojará de su seno.

IX. Esta consideración, sobre la concordia, estableceanalogías
entrela música y la sociedado el Estado.El buenpolítico debe«traua-
jar porque la gibdad o reyno sea mucho unida e concorde»; que no
haya«gran dessemejanyae apartamiento e disparidadde costumbres»;
que se atajen e impidan las pequeñasdiscordias—«sennaladamente
entre los omes grandes de linage e de poder»; que el bien común
señoreela acción política, «tomando enxemplo en el cuerpo umano,
en el qual, aunqueson dinersosmiembros,pero todos son conformes
para el bien del cuerpo,e ayúdansee siruen unos a otros e son muy
solícitos a defenderse».Arévalo comparteaquí la doctrina de que toda
ciudad o reino es un cuerpo místico, fundado en la concordia, por
semejanzacon la «buenae fermosaarmonía e canto musical».

X. Enlazando con la consideraciónVII, prosigue su análisis de
las leyes, la ciudad justa y los jueces. «La ley —escribe— es como la
melezinaal cuerpoumano,la qual fue instituyda para sanaral cuerpo
e no a otro fin. E assi la ley no se deueordenar, saluaquanto aproue-
cha al bien común de la qibdad o reyno por cuya causa es fecha,
e no por otros particularesprouechos.Deue otrosí la ley ser común
para todas las personase que ligue e constrinnaassí a ricos como a
pobres, assí a poderososcomo a flacos, e no sea assi como la tela
de la aranna, la qual sostienea los animalesflacos, peroa los fuertes
no se estiende.»Han de ser las leyes conformes a la Naturaleza,«sen-
naladamente quanto a perpetuar la generaciónumana»,en orden a
los derechoshereditarios;a la Ley divina, y a la costumbrede la tie-
rra. «Deue auer —añade—auctoridad de príncipe en la ordenar e
consejo del pueblo»,y ser efectiva según los casosa que se aplique.
Por lo demás,el rey y todo buenpolítico velarán por el mantenimien-
to de las leyes antiguas,haciendo que «se usen e acostumbren, que
no ynorarlas por nueuos estatutose ley.es».

XI. Esta consideración,acercade la justicia, virtud que debein-
formar las leyes y ordenanzasde toda ciudad o reino, constituye una
de las seccionesmás logradas de la Suma. Se guardará la Ley de
Dios, se promulgaránleyes justas, se administrará justicia rectamen-
te, se oirá a «los pobres,uiudas e miserablespersonase examinando
sus causase ucugandosus injurias», y «no tomando ni mandando
tomar sin orden judicial los bienese faziendasde personaalguna,e
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castigandolos robadorese ladronese ocupadoresde lo ajeno». Por
último, el príncipe o político se abstendráde juzgar al que no es de
su jurisdicción (el poder espiritual), ni actuar sin acusador,ni con-
forme asu libre arbitrio, «saluoquandocon grandee euidentecausa
usare de la equidad o uirtud epiqueya,que es propiamentedispen-
sancióne moderaciónde la justicia o del justo legal»; tampoco,«re-
laxar la pena a la qual algún malfechor es condenadoa pidimiento
del acusador».

XII. Respectoa los juecesy magistrados,en general,se justifica
su carácterrevocabley, por tanto, no vitalicio o perpetuo.«Los of-
ficiales que supiessenque han de ser perpetuosen los tales officíos,
cometeríanmuchasinjusticias e farían opresionese agrauiosa sus
uezinos, de lo qual se guardaríansabiendoque en breue su officio
expiraría» Así, el buen político sabráconjurar situacionesde descon-
tento popular, debidasal poder excesivoy arbitrario. Por otra parte,
la noble emulación de los ciudadanos,ante la perspectivade ejercer
los cargos públicos, «cría mucho las artes e incita a la uirtud»; esa
«mudangade los officios» sanea,además,la administración.

XIII. El príncipe es acreedora reverencia y acatamiento, tanto
en virtud de la ley humanacomo de la divina. Arévalo ilustra esa
obediencia con ejemplos del reino animal y por la contemplación
del orden en el Universo.

XIV-XVI. En la consideraciónXV exponelas penasreservadasa
los rebeldes y desobedientes.La <Suma concluye con reflexiones y
ejemplos sobre la lealtad, el respetoy la sumisión que los súbditos
debenal rey como su señornatural. Dedica interesantespasajesa la
etiqueta cortesana.

2. Anotacionesal libro 2

Obviamente,Arévalo usa el término «~ibdad» como sinónimo de
«Estado» o «reyno’>, en el sentido de comunidad política o res pu-
blica; segúnlos casos,ya aluda al mundo antiguo, ya al medieval, el
concepto lo matiza convenientemente:«gibdad o uilla», «gibdad o
reyno».-. En general, cuando expone su organización cuatripartita,
se sobreentiendeque trata del «reyno» conforme al arquetipo me-
dieval, que Arévalo exalta~.

44 Vid. J. A. MARAvAEL, «El pensamientopolítico en la Alta EdadMedia»y «El
conceptode Monarquíaen la EdadMedia española»,ob. cit. en la n. 9, Pp. 33-89;
M. GARcíA PELAYo, El Reino de Dios, arquetipo político. Estudiossobre las fases
políticasde la Alta Edad Media, «Los mitos políticos», Madrid, 1981, Pp. 153-351.
Sugestiva y erudita introducción a la ideología cristiana medieval, en orden
al tema de la realeza.Sobrele vocabulario político, O. von GIERKE, ob. cit. en
la n. 18, especialmentepp. 22-37, y el Defensorpacis de Marsilio de Padua,en
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A) Sus fuentes

Las autoridades más diversas son puestas a contribución, por
Arévalo, en todas sus obras; que, a juicio de R. B. Tate, constituyen
«el equivalenteverbal de la arquitecturaplateresca»~. No obstante,
pecaríamosde ligerezasi juzgásemostal desplieguecomo simplealar-
de o erudición inconsistente:Arévalo poseyó y se benefició al máxi-
mo de una rica biblioteca privada —pero conocemostan sólo, de la
misma, unos cinco ejemplares—,aparte de la información adquirida
en sus contactospersonalescon la Curia romana y los humanistas
renombradosde Italia ~. «Muchas veces —observa justamenteel pa-
dre Tonila cita es un defecto y maltrata el buen gusto. Pero era una
dolencia común y Arévalo pagó su tributo a este endémico defecto.
No puede decirse, sin embargo,que su erudición fue superficial. Él
conocíalo que citaba»‘~. Beneytoha reunido(identificando, al mismo
tiempo, autoresdudosos) las fuentes aprovechadaso aducidasen la
Suma de la Política, pero ésta exige mayor atención crítica- Siendo,
ante todo, un jurista, un canonista,asombrael comprobar que Aré-
valo no se muestraexplícito acercade los textos legalespor él con-
sultadosCv. gr., las Partidas); incluso, como advierte Beneyto~, hay
ciertas distanciasentre la Sumay esasfuentes del Derecho.Quizá se
explique tal silencio u omisión porque se dirige a caballerosy po-
líticos, no a juristas: acude, pues,a los autoresgriegos y romanos,
a los Padresde la Iglesia y a los Doctoresmedievales,a la astrología
y las tradiciones populares... Lega así un ingente saber,un caudal
mestimable de experienciavital e intelectual, «siguiendo—afirma—
la doctrina que los filósofos e sabios antiguos sobre estasmaterias

49
en diversos lugarespusieron»

B) La Ciudad y el medio físico

La elección del emplazamiento,al fundar la Ciudad,es asunto que
Arévalo ilustra con la extensión y el aparato textual que su tras-

la trad. de A- Gewirth cit. en la n. 7, pp. lxvii y lxxvi-lxxxii, con referenciasa los
autoresclásicosy medievales.En cuanto a las diversasacepcionesdel término
civitas, es fundamentalla obra de P. MIcHAUD-QUANTíN cit. en la n. 8, cap. IV.

45 TATE, Ensayos,cit. en la n. 37, p. 85.
46 En De disciplina alendi et erudiendifilios, etc. (Ms. Vat. Lat. 4881, fol. 154),

Arévalo refiere cómo admirésu biblioteca Alfonso Garcíade la Hoz, secretario
de Enrique IV, cuando, hallándoseel arcedianode Trevifio en Burgosaquejado
de fiebrescuartanas,el secretariole visité. Vid. ToNI, ob. cit. enla n. 36, pp. 220-
221. Tan rica bibliotecaprobablementese disperséa la muertede su propietario:
y. LABOA, ob. cit. en la n. 36, Pp. 322-324.

47 To~a, ob. cit. en la n. 36, p. 229.
‘~ BENEYTO, en el estudiopreliminar cit. en la n. 38, Pp. 9-15.
~9 Suma, cd. Beneyto,p. 35.
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cendenciarequiere.Cita, por ejemplo, a Hipócrates,Platón,Aristóte-
les y Paladio —entre los clásicos familiares—, así como a San Al-
berto Magno, SantoTomásde Aquino y Averroes~. En la penumbra,
si bien actuantespor mediación de los últimos, o de cuya existencia
tiene nuestroautor constancia,pero sin mencionarlos,quedanotros
que se ocuparon de esascuestionesy gozaron de notoriedad en la
Edad Media; siendo consagrados,precisamente,como inspiradoresdel
renacimientoarquitectónicoy urbanístico a partir del siglo xxt Vitru-
vio es el más influyente, y pareceextraño,en verdad, que Arévalo no
añadiesetan preclaro nombrea la cohortede escritores clásicosuti-
lizados o recordadosen la Suma~‘. Junto con Aristóteles, Paladio,
Vegecio, Santo Tomás, etc, que se refieren también al medio físico,

~ Suma,ed.Beneyto,Pp. 41-47, 48-53 y 54-56. No es posible aquí —ni, de mo-
mento, necesario—localizar todos los pasajeso citas de autoresclásicos y me-
dievalesqueprestansu autoridada la Sumade Arévalo; por lo demás,tareamuy
interesante,que podría acometersecon un estricto criterio filológico. Recorde-
mos tan sólo, para el medio físico: PALADIO (fI. ca. 400 p. Ch.), De re rustica,
ed. Nisard,Les agronomeslatins (París,1847-1849),sobrelas aguasy, en general,
la salubridaddel lugar dondeseva a situarunahacienda(cfr. 1, 1, c. 3, p. 523;
c. 16, pp. 530-531; c. 17, p. 352, eta), resumidopor Arévalo en la ConsideraciónVI.
Santo ToM,~s DE AQUINO, De regim. princ., II, caps. 1-VII, aprovechadospor
Arévalo al tratar del clima de zonatemplada,las regionesde aire saludable,los
lugaresamenosy los recursosnaturales(Consideraciones1 y 111-VII). Sobreel
clima y la vida humanaen sociedad,dr. E. HUNTINOTON, Civilization and Climate,
New 1-laven, Conn., l924~, y The Character of Races,Nueva York, 1924. Una ex-
posicióngeneral y revisadade sus teorías—muy discutidas—puedeverse en:
Mainspringsof Civilization, 3rd. print., Nueva York, 1964, Pan III: «PhysicalEn-
víronment and Human Activity» (pp. 229-617).Los fragmentoshipocráticosbajo
el título De los aires, las aguas y los lugares (cuya influencia se observaen
ARI5TdTELES, Po?., IV, 7, 1327 b-1328b), se han consultadoen R. JOLY, Hzppocrate.
Médecinegrecque, Paris, 1964, pp. 75-87 <vid, especialmentepp. 78-82 y 84-86).
Los recogetambién A. J. TOYNBEE, ed., Greek Historical Thought, 3rd. print,
Nueva York, 1953, Pp. 142-146, quien añadeun pasajede HERODOTO, IX, 122. De
TOYNBEE, asimismo,es digno de atenciónsu tratamientodel tema en A Studyof
History, Abridgementof vols. 1-VI by D. C. Somervelí,1, 4th. print, Nueva York,
1974, pp. 70-80.

51 La Historia Natural de PLINIO el Viejo —importante, asimismo, para la
arquitectura—fue muy solicitadaen los seriptoria medievales:vid., por ejemplo,
R. R. BOLCAR, meClassical Heritage anó its Beneficiaries:from tite Carolingian
Age lo tite Ená of tite Renaissance.Nueva York, 1964, Pp. 105, 163, 232, 415, 423,
428, etc., con referenciasa su huella en Beda, Guillermo de Malmesbury, Juan
de Salisbury y otros. Casi todos los conocimientos sobre artes plásticas, que
tenían los autoresmedievales,proveníande Plinio. El otro clásico, altamente
valorado, fue Vitruvio. Sobresu fortuna hastala editio princeps,por Fra Gio-
condo,Roma, 1486, vid.: E. de Bauyzm, Historia de la Estética, ir, Madrid, 1963,
pp. 404 y ss., 485 y ss. y 739 y ss. También, sus Estudios de Estética medieval,
3 vols., Madrid, 1958; cfr. 1, 259-277 y 312-316; II, 362-367, y III, 270-273. Desde
Eginardohasta Villard de Honnecourt,Vitruvio gozó de gran estima. Petrarca
llegó a poseer un ejemplar del De architectura: vid. BOLGAR, ob. cit., p. 263.
Otros datossobreVitruvio se hallarán en Ji ScHLossER,La literatura artística.
Manual de fuentesde la historia moderna ¿leí Arte, Madrid, 1976, Pp. 121-142
y 225-231, y E. PANOF5KY, Renacimientoy renacimientosen el arte occidental,
Madrid, 19792, PP. 258-259. Parala ciudad vitruviana a partir del siglo xv, en
los tratadistasitalianos, vid., ademásde J. Schlosser,el documentadolibro de
O. MURATORE, cit. en la n. 23, Pp. 45-71.
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habría~guecotejar los pasajesde Vitruvio sobrela elección de luga-
res sanos,la más ventajosaregión del cielo para el trazado urbano
—dirección de los vientos—, las mejores zonaspara uso común de la
Ciudad y, estttzhamenterelacionada con tales previsiones del fun-
dador, la acción del medio físico sobre el temperamentoy carácter
de los habitantes: saltan a la vista las analogíasentreArévalo y Vi-
truvio ~. Por lo demás,nuestro autor —adelantándosea otros teóri-
cos del Estado, como JeanBodin ~— se interesó por las implicacio-
nes geográfico-astrológicasdel urbanismoy de la historia, ya que en
su Libellus (1463) sobre la situación, factores naturalesy desarrollo
político-cultural de Hispania, en el que —según R. B. Tate— se
acude por primera vez a Estrabón como guía para «la caracteriza-
ción de los priscí Hispani», esos fundamentosgeográficosde la His-
toria aparecensubrayados~. Otro tanto cabedecir de la Compendiosa
Historia Ilispanica (1469-70), donde se leen párrafos muy afines a los
de la Sumapara explicar la sobriedady el vigor de las gentespenin-
sulares El argumento que Arévalo empleaa favor de griegos y ro-
manos, trasládaloa Hispania, cuya misión histórica vino, en parte,
determinadapor imperativos geográficos~.

Tampoco alude, en las <consideraciones’1 y V, a Vegecio, quien
dedica los capítulos 1 y VII de su obraa esosfactores naturales;pero
Arévalo, como era de esperar, lo utiliza reiteradamenteen las con-
sideracionessobre la guerra~

C) Trabajo y ocio

Las páginasque consagraal ocio (<consideración’IV), sobre «có-
mo deuenser los cibdadanose los abitantesen la gibdadexercitados
en continuo uso e estudio de cosasintelectualese de nirtud», tan
aristotélica,figuran entre las más expresivasde la Sumay se prestan
a un análisis pormenorizadodel tema, ya en orden a la educación
del perfecto ciudadanosegúnlos idealesclásicos,ya en lo que atañe

~ Manejamosla trad. inglesa de M. H. MORGAN (VíTRuvIus, Tite Ten Books
of Architectura, Nueva York, 1960) y la españolade A. BL,tNOUEz (VITRUVIO, Los
Diez Libros de Arquitectura,Barcelona,1955); cfr. 1, 4, y VI, 1, que se relacionan
con los pasajesde Aristételes (n. 50) y, sobre todo, con las Consideraciones1,
III y V, de Arévalo.

‘3 Existe unaversión española,por Gasparde AÑAsTRo: Los seis libros de la
Repúblicade Juan Bodino, traducidos de lengua francesay enmendadoscatitó-
licamentepor..., Turín, 1590); vid, libro V, cap. i.

54 TAn, ob. cit. en la n. 37, p. 111.
~ TATE, ibidem, pp. 97-98.
~ Cfr. VEGETI, Epitoma rei militaris, ed. C. Lang (Leipzig, 18852). De VEGEcIO

hay una trad. españolapor don Jaimede VIANA: Instituciones militares de Fí.
VegecioRenato,Madrid, Ji Ibarra, 1764, que es la más asequible.3. MY CASTRO
‘e CALVO, en El arte de gobernar en las obras de don Juan Manuel, Barcelona,
1945, la incluye como Apéndice (pp. 319420).
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a la estimaciónde las llamadas «artes mecánicas»o trabaja ma-
nual ~ El primadode la vida contemplativafrente a la activa, pesa
mucho en el espíritu conservadorde Arévalo. Conforme a las ense-
ñanzasaristotélico-tomistas(de la tradición clásico-cristiana,en gene.-
ral), la agricultura constituyeparaél la firme baseeconómica,autár-
quica, del Estado; siendociudadanosúnicamentelos propietariosde
tierrasy casas‘~. No obstante,las necesidadesmaterialesde la pobla-
ción deberánseratendidas,moderadamente,por el comercioy la iii-

dustriao artesanía.Pero los ciudadanosno se entregarána <lo artifi-
ciaN, es decir, a los «officios de mercenariose mercatoriose aquisi-
terosde riquezas,los qualesno disponenauirtud, e aúncomúnmente
las tales personas,que no son ocupadasen agricultura o en artes
necessarias,dansea uagacionese malos occios, de guisa que fazen
sedkionese coligan~ascontra el principado e leuantan e bollecen
los puebloscontra los sennores,lo qual muchodeueescusarel buen
político, no faziendomás población que aquellaque abondene sa-
tisfagan las possessionese labrantas que tienen. Onde concluyen
en este passolos sabiosantiguos, que tanta e tan grandedene ser
la gibdad quepuedapor sí e por sus possessionesuiuir sin otras»’.

~ Las fuentesantiguasy medievales,más significativas,que Arévalo utiliza
en la Suma acercadel ocio y las «artesmecánicas»,son: PLATYIN (República),
AxusrCrELEs (Política y Etica a Nicómaco), CIcERéN (Deberesy otros textos, ya
directamente,ya a través de los PP. latinos y de autoresmedievales),SÉNsCA
(Epístolas,sobre todo la LXII) y Santo TOMÁs; éste,bien meditado,por la for-
macióncanónicay teolégicade Arévalo. No constaquehubieracontrastadoestas
ideascon lasde Petrarca(por ejemplo,en De vita solitaria). Pero,naturalmente,
cabe investigar más a fondo el pensamientoy las fuentesdel ilustre prelado,
sobre la vida contemplativay activa, los principios de la educación,etc., que
nutren el De arte, disciplina, etc., y el Speculumvitae humanae.La bibliogra-
fía en torno al ocio y las «artes mecánicas>es muy copiosa; viet, tan sólo:
E. EARKER, Reflectionsmi Leisure, Londres,s. d., y sus comentariosa Tite «Po-
lities» of Aristotie, Edited and Transíatedby, Oxford-NuevaYork, 1970, lv-lix, y
las notasal libro VII (IV>, PP. 279-352; B. FARRINO-FON, Greek Science(reprint.,
PenguinBooks, 1969); V. de MAGALUAE5-VIU-IENA, Desarrollo científico y técnico
y obstáculossocialesal final de la Antigiledad,Madrid, 1971; J. PIEPER, Leisure,
tite Basisof Culture, Londres,1952. Parala EdadMedia y los orígenesdel mundo
moderno,vid.: A. Tnnin, «Momo Faber». Storia del concettodi lavoro nella ci-
vilt& occidentale, Roma, 19443; M. BLocn, Land and Worlc in Medieval Europe,
Nueva York, 1969; L. WHms, Jr., Medieval Tecitnologyami Social Change, Ox-
ford-Nueva York, 1964, cap. III. El estadode las cuestiones,con ideasbrillantes
del autor, se hallaráen: J. LE Gori’, Parir un ¿nitre Mayen Age.Temps,travail et
culture en Occident, París, 1977, Pp. 81-143 y 163 y 55. Vid, últimamente:
G. H. AnARoS. Lusra.wi, eds.,Les arts méchaniquesau Moyen Age, París-Mon-
treal, 1982.

~ Suma,ed. Beneyto, pp. 51-54.
‘~ Suma, cd. Beneyto, pp. 52. Sigue a ARI5T4ITELE5, Pol., IV (VII), 1325

b 33-1330 a 33, y VII (y), 1301 a ¡9-1304 b 18, y a CIcERóN, De off., 1, 42.
Este, contra las <artes mecánicas»y las que «suministrandeleites»,pero excep-
mando de la condenaoficios como la arquitectura,la medicinay <todo cono-
cimiento de cosashonestas.,juntamentecon el comercioen gran escala,«que
conducemercaderíasde todaspanesy las distribuye sin engañara nadie>. En
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Una síntesisacabadade tales doctrinas, concretamentesobreel
ocio, es la ‘consideraciónX’, inspiradaen la Política y en el tratado
Sobre el sueñoy la vigilia, de Aristóteles,no menosque en La Re-
pública de Platón. No sólo acoge tan señaladaherencia filosófico-
social de la Antiguedadclásica, sino que aporta observacionesmuy
atinadasen torno al paisajey los denominados,actualmente,«espa-
cios verdes»de la ciudad y su extrarradio’3. Estos pasajesmuestran
una actitud ya «renacentista»,que,desdeAlberti, orientaría la arqui-
tectura y las especulacionessobre la ciudad ideal hacia la venustas
y la commoditas,en un ámbito urbanohecho a la medidadel hom-
bre’3

D) Del mar

A tono con las ideasaristotélicas,gratasa una EdadMedia rural
todavíaomnipresenteen Arévalo, castellanode tierra adentro,es la
‘consideración’ IX sobre la Ciudad y el mar62 Sienteaún el recelo
tradicional del medio agrario, del I-zinterland, frente a las novedades
y los peligros queacechanen los puertos,con la presenciade tantos
extranjerosatraídospor el comercio; extranjeroscuyas formas de
vida, creenciasy mentalidadpuedenalterar la paz de los estáticosy
misoneístascírculosagropecuarios.«Ca por la comunicacióncontinua
de los tales estrangeros—dice— ueene participanen sus costumbres
e policías,de guisa que o dexanlas propiasleyestomandolas nueuas,
o se rebotane alteranen ellas.- - » «Porque—agrega—la ley de los
negociadoresquiereque las riquezasseanmás preciosasque la nir-
tud»ó3~ En consecuencia,Arévalo proponeel justo medio: la Ciudad
estaráubicada «ni mucho lexos del mar ni conjunta con él», man-
teniendoasí, prudentementealejados,a esos deletéreosforasteros;
aunque,por exigenciasde la vida económica,sus transaccionesre-

De off, loc. cit., y De sen., XV, Cicerón canta las excelenciasde la agricultura,
que es la actividad «más deliciosay propia de un hombrede bien».

60 Suma,cd. Beneyto, PP. 57-58.
61 Sobre la ciudad y el paisajedentro de las nuevasperspectivashumanís-

ticas del Quattrocento(aplicables, ya a la realidad urbana, ya a los modelos
idealeselaboradospor los tratadistas(Leonardo Bruni, Leon Battista Alberti,
Filarete, etc., continuados,y aun desbordados,por los del Cinquecento),vid
SIM ONL?YINI, ob. cit. en la n. 24, vol. 1, Pp. 30-37, y vol. II, 14; MIYRATOIZE, ob. cit.
en la n. 23, passim. En lo que se refiere a Castilla y Aragón, TORRES BALBÁs
(ob. cit. en la n. 9) ha señaladola influencia de los elementosfuncionalesy esté-
ticos, determinadospor el renacimientode la arquitecturay del urbanismoclási-
cos, tanto en Arévalo como en Eiximenis (vid. PP. 152 y ss.).

62 Cfr. ARIsTÓrBIEs, Pol., IV (VII), 1327 a-1327 b. A su vez, CícsadN,De rep.,
II, 3, clogia a Rómulo por haberfundadoa Romaen el lugar másadecuadopara
su defensay destino histórico. TambiénPLATÓN, Leyes,IV, 1, 704 b, desaconseja
que la ciudad estéemplazadaa orillas del mar. Arévalo cita asimismoa Anaxá-
gorasy Demócrito.

‘3 Suma,cd. Beneyto, p. 55.
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sultan útiles a la Ciudad, siemprey cuando se efectúen moderada-
mente~. El regusto arcaico de esas cautelas—en un hombre tan
culto como Arévalo, gran viajero y familiarizado con la burguesa
Italia de su tiempo— demuestrael poder de la inercia en los fenó-
menosque F. Braudel clasifica dentro de la «larga duración»~.

E) La guerra

En De pace et bello (1468), Arévalo desarrolla su teoría de la
guerra”, a la que estándedicadastambién las tconsideraciones>XI-
XV, síntesisdel pensamientoclásicoy medieval sobreel particular.
Se imaginaa la Ciudad orgánicamente,como el ‘Macroánthropos»de
Platón, <fecho a semejangadel cuerpoe personaumana»,que nece-
sita defenderseen caso de agresión;porque la guerra, insiste, «es
paradefensióne conseruaciónde la paz e bien común de la tal gui-
dad» y para evitar injurias y ofensas67 Se ha de vivir en estadode
alerta; por ello, la Ciudad debeprepararsemilitarmente, y a este
fin apuntandichastonsideraciones’.Las autoridadesen quese apoya
son Vegecio —especialmente—y Frontino, más los filósofos, his-
toriadoresy moralistas clásicos(Platón, Aristóteles, Cicerón, Salus-
tio, Livio, Suetonio, Valerio Máximo, Trogo Pompeyo, etc.), junto
con algunos escritoresque representanla tradición cristiano-medie-
val (San Ambrosio, San Isidoro, Juan de Salisbury.- ). No faltan las
estratagemasy anécdotascastrenses,que dan cierta amenidada és-
tas, por lo demás,convencionalespáginas.Entre otras, el prodigio
de la tierra, que se tragó a un caballero de Fernán Gonzálezantes
de lidiar éste con Almanzor, sucesomaravillosoe intimidatorio para
los castellanos.El buen conde, sin embargo, les arengó ingeniosa-

64 Suma,cd. Beneyto,pp. 53-54.

65 UnoA (ob. cii. en la n. 36) estáen lo ciertocuando,al enjuiciarel Speculum
vitaehumanne(quepodríamosvalorarcomoel testamentoespiritualdeArévalo),
dice que mira más al pasadoque al mundo en formación, el moderno: «La
mentalidadque refleja —escribe--—, el método de atacar males y vicios de la
sociedades más propio del Medievo; las mismasnocioneseconómicasy la ma-
nera de describircargosy oficios reflejan mucho más el estilo de vida que len-
tamentedesaparecía,que la nueva sociedadrenacentista,aunque ya asoman
algunos de los malesde ésta» (p. 282). Sobrela inercia y la «larga duración»,
vid. F. BRAUDEL, La Historia y las ciencias sociales,Madrid, 1968, pp. 60-106.

6~ Vid. el estudio del P. ToNI (ob. cii. en la n. 36) y los de BENEVFO (no-
tas 3 y 37).

67 Summa,ed. Beneyto,p. 60.
6’ Vegecio es, entrelos autoresantiguosen quienesse apoyapara la guerra

y su problemática,el más citado por los escritoresde re militan, tanto medie-
vales como renacentistas.Los pasajesde Vegecio que Arévalo transcribeo ex-
tracta son: 1, Prólogo, 1-2, 21-25; III, Prólogo, 2-4, 6, 8-10, 13-14, 22, 26; IV, 27;
<De la guerraen el mar.,c. 7 (vid, la trad.esp. cit. en la n. 56). Tambiénes inte-
resanteMunroi~n (cit en la n. 23), Pp. 66-71.
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mente: «Si vosotrospodéis la tierra dura abrir, / decidmequéotras
cosasos podrán resistir»69

La seccióngira en torno a la figura del capitán,sus virtudesmar-
ciales,la disciplina y su previsión para hacerfrente a las contingen-
ciasde la guerra.Ciertos paraleloscon los Discursossobre la primera
Década de Tito Livio y El Príncipe, de Maquiavelo, son aquí po-
sibles -

F) La Caballería

Las últimas consideraciones’(XVII-XIX), acercade la institución
caballeresca,se basanen Livio, Suetonio,Valerio Máximo y Vegecio,
pero tambiénen Isaías,SanAgustín, San Isidoro, Juan de Salisbury,
San Bernardoy San Alberto Magno. Aunque no cita a Vitruvio, ni
las Partidos, se danalgunascoincidenciasentre la Sumay esostex-
tos. Con toda probabilidad Arévalo conoció, además, el Libro del
Cavaliero et del Escudero, del infante don Juan Manuel“. Los pre-
ceptosque la Suma recogesobrela Caballería,prueban las afinida-
des ideológicasy afectivas de Arévalo con tal código ético, ya some-
tido acrítica, si no obsoleto.El idealismodictaal autorun homenaje
a la institución de sus mayores,al orden jerárquicoamparadoy san-
tificado por la Iglesia, pero se insinúa ya la decadencia:«e puesto
que los caualleros de agora no juren estascosas expresamente.- . »
La melancolíadel otoño medieval invade tambiénla Suma.

MB—Entre las comunicacionesleídas en esteColoquio, las de los profesores
don SalvadorClaramunty don JoséTrenchs,sobre«El arrabal de las Ramblas
en la Barcelonadel siglo xv» y «El Consell> de Valencia: disposicionesurba-
nísticas (siglo xlv)», respectivamente.prnebancon sólidas basesdocumentales
que las ideasde Eiximenis fueron acogidaspor los organismosmunicipalesde
ambasciudades,al emprenderseobras de reforma y, especialmente,de higiene
(limpieza de calles y acequias,espacioslibres, embellecimientode barrios, etc.).

69 Poemade Fernán González,texto íntegroen versiónmodernizadade E- Mar-
cos Llorach, Madrid, 1955, estrofas256-260.

70 Aparte de Vegecio (III, 9, 22; IV, 27, etc.), cfr. MÁcmAvELU en sus Discorsi
sopra la prima Daca di Tito Livio, III, 4 y 41, así como L>arte della guerra. El
cap. XV de El Príncipe, al justificar todos los medios, respondetambiéna esas
«estratagemas»;como, a su vez, el viii, sobre la crueldad.

“ Hay clarasanalogíasconVitruvio, IV, 10, y VI, 1, a propósitodel clima y la
regióndel cielo en ordena las virtudesmilitares, segúnS. Alberto Magno,citado
por Arévalo. La etimologíapropuestaparamiles, caballeroo soldado,figura tam-
bién en las Partidos, Ifa, Titulo xxi, y la hizo suya —como otros autores—Ra-
mon Llulí, en el Llibre del Orde de Cavalleria, Prólogo, 12, seguramenteconocido
por Arévalo; quien pudo tambiénhaber tenido a la vista, algunavez, el Libro
del Cavallero el del Escudero, de don Juan Manuel (cfi-., de éste,el cap. XIX).

72 Suma,cd. Beneyto,p. 78.


